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    El valor del amor 
 
    Capítulo 1 
 
    Era uno de esos días en donde nada sale bien. Natalia odió su traje rosa y lo mal que le fue en la entrevista de trabajo. Dijo todo lo inapropiado y estaba convencida en haber hecho el ridículo delante de ese apuesto hombre de ojos color avellana que tantas averías causó en su pensamiento. No pudo conectar con una sola sílaba coherente. No atinó a una sola muestra de suspicacia, eficiencia e inteligencia. Él la sobrecogía con su insistente mirada.   
 
    Llegó a su apartamento y se tumbó a su cama a llorar. Su nevera estaba vacía, al igual que la cuenta de banco. El alquiler estaba atrasado y pronto le cortaría la electricidad. A pesar de haber sido una de las mejores estudiantes de la universidad y contar con un excelente currículo algo en ella la tenía fuera de sí. Llamó a su mejor amiga y la contestadora la desconcertó porque Mabel la conocía tan y tan bien que le grabó un consuelo el que logró sacarle una llorosa carcajada del semblante. 
 
    “Natalia querida. Sé que te fue fatal en la entrevista de trabajo. Te dije que no buscarás información de la empresa y menos la biografía del apuesto e irresistible presidente. Te advertí que era soltero, rico y codiciado. Pasaré por tu casa en la tarde y te prestaré mi hombro para que llores. Eres una tonta y llevaré helado de chocolate para que te sirva de consuelo. Si no es Natalia deje mensaje”. 
 
    Natalia colgó la llamada y fue al espejo para contemplar su maquillaje arruinado y lo horrible del vestido rosa que sacó del baúl de la abuela porque no se debe ir a una entrevista de trabajo en ropa deportiva. Era la más que tenía en sus gavetas. Era adicta al ejercicio. A modo de saciar sus frustraciones, se puso una de esas prendas exquisitas para sudar y salir a correr hasta el desmayo. ¿Qué más se podía hacer de las diez de la mañana a las cinco de la tarde? Tiempo que estimó le tomaría a su adorada amiga llegar con su discurso y palangana de helado. Culparse por todo el camino de su idiotez le pareció buena terapia psicológica; eso y pensar en los penetrantes ojos de Kelvin Andreu. Maldijo su sonrisa porque era demasiado preciosa como para atinar a la cordura.  
 
    Estuvo en la oficina de su despacho derretida y temblorosa, igual a una niña regañada por el director de escuela. Era un empleo de ensueño con una paga extraordinaria y grandes beneficios marginales. Toda la vida soñó con trabajar como relacionista público de una firma tan importante. Sus hormonas le resultaron sustancias incapacitantes y no se perdonó su falta de auto control. Se supone que debe dominar sus emociones para manejar grandes crisis empresariales y no pudo combatir las miradas profundas y prolongadas de su entrevistador, quien al verla entre el gentío en la sala de espera, asistió a la Directora de Recursos Humanos y se prestó a entrevistarla personalmente.  
 
    Repasó la entrevista en su mente mil veces y más eran lo que se miraron a los ojos que lo que se hablaron. ¿Pero cómo podía hablar con alguien tan inmaculado y sensual? ¿Cómo se le ocurre encontrarlo sensual? Ella quería un empleo, no un panteón de tortura. ¿A qué se debía tanto silencio entre ellos? Natalia repasó el silencio y juro haber estado en la situación más incómoda de su vida. También lo sintió incómodo a él porque se plagiaron los silencios y se miraron como si quisieran hablar por telepatía. Raro para sus expectativas profesionales. ¿Cómo podría trabajar con un hombre tan guapo y concentrarse? En definitivas, dio gracias al cielo por no ser llamada a ese empleo. Sería dar un paso con el pie izquierdo en su carrera porque Kelvin Andreu sería indiscutiblemente una perdición en su vida.  Al próximo día debía olvidarlo e ir a otra entrevista. Estaba convencida de que no le volvería a pasar algo tan bochornoso como mirar y perderse ante alguien. Se juró olvidar esos ojos y corrió varias horas a modo de sudar sus vergüenzas con el ejercicio. 
 
      
 
    Kelvin Andreu estaba distante en la reunión con la Directora de Recursos Humanos. Estaban ante una torre de currículos vitae deliberando a quien llamarían a una segunda entrevista.  
 
    — ¿Y bien? ¿Qué tal sus impresiones?— preguntó la señora Adriana Cuevas con la mirada puesta en los documentos. 
 
    —Hemos enfrentado una ola de personas increíbles y escoger es una labor titánica. La verdad es que no sé qué decirle Adriana. Queda a su discreción —dijo él doblando la esquina de la hoja de vida de Natalia Davis. 
 
    —Usted fue el único que entrevistó a esa chica— dijo observando su gesto y dispuesta en cerciorarse de leer bien su ademán. 
 
    —La verdad es que soy pésimo entrevistador. Es injusto que no tuviera la oportunidad de calificar personalmente a está candidata. Contratarla solo porque fue a la única que entrevisté sería un desliz. La verdad es que lo hice fatal. No supe qué preguntarle. Me dejó perplejo estar ante unas calificaciones mejores que las mías. A decir verdad, me impresionó mucho su reporte académico —dijo con una sonrisa. 
 
    —Señor: ¿sugiere que la entreviste yo? —Andrea supo exactamente el malestar que le provocaba admitir a mujeres brillantes en el equipo y que su criterio de selección era mucho más atinado que el de su jefe. 
 
    —Sería un alivio que te encargues de eso. Sabes que confío en ti más que en mi mismo. Lo único que hice bien fue en escogerte. El éxito de esta empresa es cien por ciento tuyo. Somos exitosos porque tuve la suerte de tener intuición un día de esos en que todo sale bien. 
 
    —Esa chica me llamó la atención. Nadie más en la sala de espera tenía un traje de 1934 —río a carcajadas.  
 
    —Fue en la menos que me fijé —dijo con desdén. 
 
    — ¿Y en qué se fijó? —preguntó Andrea con curiosidad. 
 
    —Me parece que tiene equilibrio. Respetó mis silencios y no se mostró ansiosa por el salario —dijo con tono reflexivo. 
 
    —La llamaré a una segunda entrevista para hacerle justicia —Andrea tomó la hoja de vida de encima de su escritorio. 
 
    —Me parece excelente idea y la próxima vez, no cites a tantas personas a la vez. 
 
    —Descuide jefe. Ya tenemos que tomar una decisión. Es abrumador estar en estos procesos con la cantidad de trabajo que tenemos para esa vacante. 
 
      
 
    Al sonar el teléfono, Natalia quedó en una pieza cuando supo que era Andrea Cuevas de Andreu & Asociados. Mable le apretó la mano con solidaridad para que no metiera las patas al conversar por teléfono. Ya bastaba con que tuviera la lengua pesada por el helado de chocolate que estaba degustando.  
 
    —Mañana a las 10:30 am. Como no, allí estaré señora Cuevas —, colgó el teléfono y se puso las manos en el corazón porque no podía creer que la llamaran a una segunda entrevista. 
 
    — ¿Lo ves? Algo bueno debiste hacer para que se diera esa segunda entrevista— dijo Mabel saltando alrededor de ella con emoción. 
 
    — ¡Sí! ¡No lo puedo creer! Te digo que fui imbécil, ni siquiera puede hablar con soltura. ¡Tengo la lengua dormida! —Natalia daba saltos con ella. 
 
    — ¡Bota ese vestido rosa! ¡No quiero enterrarme que te lo pongas otra vez ni que te pones idiota delante de un hombre bello! 
 
    Natalie sintió la tierra se movía debajo de sus pies de solo saber que volvería a ver a Kelvin Andreu eso la hizo ponerse pálida de un sopetón. Corrió a su armario solo para confirmar que no tenía nada que ponerse al día siguiente. Mabel no escatimó en despojarse de su atuendo tomar unos blue jean viejos de su amiga y una franela para darle lo que traía puesto con sus accesorios. 
 
    — ¿Qué haces Mable?  
 
    —Eres mi amada Cenicienta y yo tu hada madrina. Calzamos igual y te quiero bien puesta mañana. La ropa viste a la inteligencia y ese vestido rosa va al museo de la ciudad porque no te lo vuelves a poner en esta vida— dijo vistiéndola con sus ropa como si fuera su muñeca personal. 
 
    — ¡Eres un sol amiga! ¡Te quiero tanto! —dijo Natalia abrazándola. 
 
    — ¡Ese trabajo es tuyo! Lo necesitas. Eres brillante, sensible, organizada, audaz y maravillosa. En serio que debes hacerte un tatuaje con todos los adjetivos que te describen para que no olvides quién eres y en quién te debes convertir —dijo llevándola frente al espejo para que se viera con el atuendo de ejecutiva exitosa y elegante. 
 
    —Tienes tanta razón amiga. Es que hace tanto tiempo que no trabajo que me siento fuera de práctica. 
 
    —La inteligencia es imposible de olvidar. Acuérdate de quién fuiste en Stiles Corporation. Si el difunto don Oscar Stiles estuviera vivo y no dejado la empresa en manos de su hija, aún estarías empleada y hasta en algún puesto de confianza con la vicepresidencia. Ese viejo te ampara en espíritu. Estoy seguro que te adoraba como la hija que no tuvo. Esa idiota que lleva su apellido no es ni la sombra de la profesional que eres.  
 
    —Mabel, creo que nunca superaré la perdida de don Oscar. Él fue mi mentor y todo lo que sé se lo debo —dijo con los ojos aguados. 
 
    —Lo sé querida. ¿Quién no amaba a ese viejo? Yo misma no soporto a mi jefe actual. Como don Oscar, nadie. Esa experiencia de trabajo nos hace indestructibles en la industria —dijo Mable mientras le confeccionaba un peinado con el cabello recogido. 
 
      
 
    Andrea Cuevas tuvo la oportunidad de entrevistar a Natalie Davis. En esa ocasión pudo controlar sus nervios y conducirse por una conversación coherente. Olvidó los ojos de Kelvin Andreu y se dispuso a ir por la plaza porque estaba calificada y contaba con excelentes referencias y experiencia. 
 
    — ¿Cree poder empezar mañana? —le preguntó la señora Cuevas al estrechar su mano para darle la bienvenida a la gran familia de Andreu & Asociados. 
 
    La sonrisa de Natalie forró su rostro de lado a lado y estaba agradecida por la oportunidad que le vida le daba.  
 
    —Gracias por la oportunidad. Mañana a las 9:00 am —aseguró. 
 
      
 
    Al salir, le dio la grata noticia a su amiga y esta le llevó dos semanas de atuendos para asegurarse de que no cometería un error de moda hasta el cobró de su primer cheque. El que luego de pagar la electricidad y llenar la nevera de helados destinarían a comprar vestidos dignos de una mujer exitosa. 
 
    — ¡Te lo dije! —celebró Mabel dándole su préstamo de atuendos. 
 
    —Te agradezco todo lo que haces y el ánimo que me das —dijo al observar la torre de ropa. 
 
    —Perfecto, pero no vuelvas a dejar velas encendidas. Todavía no supero que lo perdieras todo en aquel incendio. 
 
    — ¿Por qué me lo acuerdas? —dijo Natalia con la sonrisa apagada —. Esa vela era para el espíritu de don Oscar. Jamás se me ocurrió que fuera a provocar un siniestro. 
 
    —De los errores se aprende. Al menos, espero que hayas aprendido algo de esa perdida. No le dijiste nada a tu familia y mira lo difícil que ha sido todo. 
 
    —Te pagaré todo lo que me has prestado. 
 
    —Lo sé, pero no te estoy cobrando nada. Solo quiero que salgas de esta racha y progreses. Considero que eres una mujer valiente al mantenerte a raya y no salir corriendo a la falda de tus padres para que te saquen de los líos —dijo Mabel acomodando la ropa en las gavetas y el armario.  
 
    Los eventos del pasado la abrumaron tanto que prefirió no repasarlos jamás. Preocupar a sus padres era algo que no ser perdonaría nunca, y mantuvo en secreto sus tragedias, porque lo primero que su familia haría era enviarle un pasaje de regreso y el solo verse desprovista de su libertad y posibilidades de superación para hacerse cargo de las empresas de su familia, la abrumaba. Deseaba ser una persona completa y no la sombra de sus padres. Mabel comprendió perfectamente su postura al ver personalmente lo invasivo y dominantes que eran sus progenitores. Lejos de criticarla por mantenerse a raya con ellos, la apoyó guardando silencio. Por fortuna el dueño de la propiedad tenía seguro y no le reclamó nada a la chica. Más bien lucía feliz por el cheque de indemnización que le cayó en las manos tras el siniestro y bendijo a la muchacha cuando se fue de sus predios con la misma ropa que traía puesta y el baúl de su abuela, que fue lo único que le interesó salvar de las llamas y por lo que arriesgó la vida. 
 
    Dentro del baúl, estaba sus credenciales, identificación, licencias, diploma, portafolios, varios pareces de zapatos, su ropa de ejercicios y los álbumes de fotografía. Todo lo demás, lo perdió, incluyendo sus computadoras y equipos electrónicos. Perdidas que disipó en su mente para no lastimarse más en días que guardaba luto por el fallecimiento de su mentor. Tan pronto el viejo pasó a la otra vida, ella entregó su carta de renuncia. No deseaba tener nada que ver con Alicia Stiles. Una mujer frívola, envidiosa y prepotente que heredó la empresa y ya sabía que estrellaría la gran obra de su padre con sus excesos de autoridad e engreimientos.  
 
    En el lecho de muerte, el viejo dijo que deseaba subir a Natalia al frente de la empresa, pero su hija se opuso a regaña dientes alegando que Stiles Corporation debe estar en sus manos por linaje y no por la desmesurada confianza que el hombre le tenía a Natalie Davis. Los abogados no pudieron hacer mucho para que el viejo lidiara con los insultos de su hija. A la que indiscutiblemente admitió haber criado fatal. 
 
    A dos años de la muerte del empresario, la corporación perdió su prestigio y sus finanzas se vieron en jaque por los despilfarros de Alicia Stiles. Natalia se juró no responder a sus llamadas y aceptarle las disculpas por los eventos y encontronazos que históricamente había ocurrido entre ellas. Alicia consideraba a Natalia como enemiga y muchas veces juró despedirla al adquirir poder en la empresa. Cosa que no ocurrió hasta el día de la muerte de don Oscar y a lo que naturalmente Natalia no le daría el gusto de cumplir. 
 
    Lejos de alegrarse con el desastre inminente de Stiles Corporation, su escuela, como ella admitió mil veces; le sugirió a sus compañeros de trabajo de huir de esa bruja. La falta de empleo hace que muchas personas se resignen a los infiernos laborales antes de dar con una puerta de escapatoria. Natalia no iba a soportar torturas y decidió renunciar a ser humillada. Trabajó en esa empresa desde que se graduó en comunicaciones y el propio don Oscar financió su doctorado como parte de los beneficios marginales de la empresa. 
 
    Alicia estaba iracunda al saber que su padre le tenía tanta estima a la muchacha y, en definitivas, confiaba más en ella que en su propia hija. Tan pronto Natalia renunció sus compañeros de trabajo supieron que el futuro sería incierto y debían estar preparados para defender a la empresa delegado malcriado que les dejó don Oscar.  
 
    Natalia se desprendió de sus funciones con el corazón deshecho pero debía asumir su vida con valentía y enfrentar los retos. Pasó hambre muchas veces, Mabel sabía que el orgullo de su mejor amiga era tan grande que debía mantenerle vigilada para que no le escondiera su realidad. Haría lo que sea por ella porque Natalia era desprendida cuando estaba en sus mejores momentos. Creció en abundancia y pasar momentos difíciles era algo nuevo para ella, pero debía contar con la destreza de vencer los obstáculos y aplicar lo aprendido.  
 
     
 
    Ese primer día en Andreu & Asociados fue clave para saberse capaz de vivir fuera de las instalaciones de Stiles Corporation. Ir por el vestíbulo le dio la certeza de llegar a un nuevo planeta, más que a un nuevo empleo. La fuente de agua al centro de las escaleras era como una metáfora para su alma. Debía fluir, caminar con soltura y entender que su jefe ya no era un viejo de manos arrugadas que la trataba como una extensión de sí mismo. Ahora era una empleada que debía mostrar su inteligencia para ganarse su sitial como estratega. La firma contaba con políticos, magnates y líderes de multinacionales. Dio un enorme suspiro para aflojar los músculos y trotar hacia la meta de ganar su permanencia y respeto de sus nuevos colegas. A los que esa mañana conoció uno a uno.  
 
    Al tomar su escritorio vio la vista panorámica a la ciudad como si al fin estuviese en la cima del mundo. Los pasos a sus espaldas le distraían la vista del monitor. Así que no preguntó a nadie para cambiar el escritorio de lugar y poder tener control ocular de la puerta. Era insoportable dar un salto cada vez que alguien se asomara a su oficina. Con mucho trabajo cambió la mesa y pudo tener control absoluto de su entorno. Andrea se asomó a la oficina y sonrió maravillada. 
 
    —Veo que somos de la misma especie. Yo también odio darle la espalda a las puertas —dijo con una sonrisa. 
 
    Natalia arregló su vestido y acomodó su cabello negro ondulado que se le había desorganizado de repente ante los esfuerzo de mover el escritorio sola.  
 
    —Disculpe que no le consultara a nadie —dijo tratando de recuperar el aliento. 
 
    —Para nada, es tu oficina ponla a tu gusto y si pesa mucho, pide ayuda —Andrea le brinda un cartapacio —Te traje los documentos para que firmes. Necesitamos copia de tu cédula y cuenta de banco. 
 
    —De acuerdo —dijo al ir a su cartera para darle los documentos —, ya los tengo. 
 
      Andrea tomó los documentos y las firmas restantes de su contrato.  
 
    —Ya vendrán los del equipo a traerte las tareas. Ubícate y apréndete las extensiones. La mía es la 285. La de Kelvin es 218 y es tradición que hagamos un almuerzo de bienvenida el viernes. El equipo se reúne para compartir más allá del área de trabajo. Es importante la recreación y los viernes hacemos Karaoke en los pubs que tenga buena propuesta. Espero seas social, aquí nos gusta mucho las fiestas y hacemos competencias de tequila si ganamos una cuenta nueva. 
 
    Natalia encontró divertida la propuesta, a pesar de que el tequila le sabía a diablo y no encontraba como desairarla con su renuencia a la bebida. Era una atleta silente, odiaba el olor a vodka en el aliento y supo que debía ser ingeniosa para no parecerle aburrida a nadie con su intolerancia a los vicios. 
 
    —Me parece bien —dijo mordiéndose los labios tan pronto Andrea cerró la puerta. 
 
    Al alzar la mirada vio a Kelvin aproximarse con sus pasos medianos y hablando por celular. Se le había olvidado por completo su rara entrevista. Sorpresivamente sintió que se le caía el mundo al estar en el mismo espacio que él. Supo que había entrado en su reino y no tuvo oportunidad de prepararse emocionalmente para encararlo. Fue directo a su puerta y ella aún no estaba del todo lista para el encuentro. Recogió los lápices que le dieran, junto con otros equipos de oficinas y los puso en un vaso como si fueran un ramillete de flores con pétalos de carbón. Él colgó la llamada y dio un toque en la puerta el que ganó su atención y con una sonrisa le dio acceso. 
 
    —Usted es Natalia Davis. Bienvenida. 
 
    —Gracias —dijo poniéndose de pie y estrechando su mano. 
 
    Kelvin tomó asiento y la volvió a mirar a los ojos con alegría. 
 
    —Quería saludar personalmente y decirle que conocí personalmente a Oscar Stiles. 
 
    — ¿En serio? —Natalia estuvo encantada con la noticia. 
 
    —Hace mucho tiempo trabajamos juntos en varios proyectos. Era un excelente estratega y también tuve la oportunidad de aprender mucho de él.  
 
    —Entonces tenemos al mismo maestro. El señor Stiles es mi mentor. 
 
    —Lo sé. Es de allí que te conozco. Tardé en hacer memoria. De hecho, estuve un poco distraído en la entrevista porque estaba conectando dónde y por qué me parecía que ya habíamos coincidido antes. 
 
    — ¿Coincidimos? —Natalia no lo recordaba. 
 
    —Sí… ya han pasado unos cuantos años. Yo era el novio de Alicia Stiles. 
 
    Tan pronto Natalia escuchó ese nombre, la flora del estómago le apretó las vísceras casi al borde de predisponerla. Mantuvo la compostura y el control de sus expresiones faciales para no dejarle saber a cuánto le disgustaba la mala noticia. Hizo memoria y no lo recordaba. De hecho, solo vio un novio de Alice y este tenía el pelo largo, era flaco y con la cara llena de acné. Nada que ver con el hombre alto, fornido, de sonrisa y presencia profunda que tenía al frente. 
 
    —Yo era medio roquero para esa época —dijo con una carcajada. 
 
    “Maldita sea”, pensó para sí misma. Hizo un esfuerzo sobre humano para iniciar una distancia entre él y ella. Ese novio indiscutiblemente fue el que le quitó la virginidad en el estacionamiento y algo de eso propició un escándalo en el personal de Stiles Corporation en donde el mismo don Oscar tuvo que hacer una campaña de imagen para salvar la reputación de su hija del qué dirán. Por fortuna el viejo era tan hábil, amoroso y respetado que todos olvidaron las travesuras de Alicia con el pelú por tal de no lastimarle los sentimientos al jefe que indiscutiblemente fue castigado por Dios al darle un demonio de hija. 
 
    Como si Kelvin pudiera entrar en sus pensamientos bajó la cabeza y sonrió de medio lado. 
 
    —Éramos muy jóvenes. Tú eras la practicante y sé que Alicia no era muy amable que digamos. Ni nos tomamos la molestia de pedirle referencias. Bienvenida a tu nueva casa. 
 
    —Gracias. Ya me dijeron del Karaoke los viernes —Natalie se sienta en su escritorio con deseos de proseguir con acomodar sus cosas mientras Kelvin conversaba. 
 
    —Bueno, ya hice memoria.  
 
    —Excelente empresa la que has fundado. Jamás se me hubiera imaginado que esta era una corporación fundada por aquel muchacho peludo que entraba en patines por los corredores de Stiles Corporation —dijo con una sonrisa nerviosa. 
 
    — ¡Diache! Sí, bueno, mi ex suegro me perdonaba todo. Era un sol ese señor. Que en paz descanse su alma. 
 
    Kelvin volvió a enterrar su mirada en los ojos de Natalia y el silencio volvió a reinar incómodamente entre ellos.  
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    Natalia hizo memoria de sus primeros días en Stiles Corporation como si su mente quisiera por primera vez dar un recorrido al pasado donde vio a Kelvin con su pinta de joven rebelde. Parecía tratarse de la misma persona. Él entraba a los predios mascando chicle como si fuera una cabra en busca de la alocada Alicia, tenían la misma edad pero personalidades distintas.  
 
    Las circunstancias de los tres eran muy distintas. Natalia luchaba por mantenerse lejos de su familia y don Oscar daba cuentas de sus ejecutorias a su padre, uno de sus clientes más prominentes. Ella se graduó antes de tiempo porque era muy inteligente y fue promovida de grados en dos ocasiones. Nada que ver con Kelvin y Alicia que eran correteados por sus padres por tal de que buscaran qué hacer en la vida.  
 
    Alguna vez coincidieron en el ascensor, pero no intercambiaron palabras. Natalia estaba muy ocupada en concentrarse para impresionar al señor Stiles. Todos sus esfuerzos estaban destinados a aprender y ponerse a la par con los veteranos de la empresa. Conocer el protocolo e ir al nivel de sus superiores fue su afán desde el día uno. Sabía de las habladurías pero no participó de distribuir lo que las malas lenguas decía de Alicia. Al tiempo rivalizaron porque contrario a Natalia, Alicia se dio a la tarea de ser joven y divertirse, mientras que Natalia era silenciosa y cohibida. Trató de ser su amiga en una ocasión pero no le dio culto a las locuras de escaparse a un día de trabajo para ir a un bote con la hija del jefe a darse una escapada violando aguas internacionales.  
 
    Recordó que cuando vio a Kelvin la primera vez, le pareció un loco irresponsable en el Ferrari de su madre. Otra empresaria exitosa de la ciudad que en más de una ocasión confesó a una conserje que debió abortarlo por los líos que le traía con la justicia. Tan pronto sabían del pedigrí del joven, lo dejaban libre y le pedían mil disculpas a su mamá. Más por lo bella que era que por estar verdaderamente arrepentidos de detener a un maleante en potencia. 
 
    El contraste con aquel chico alocado versus el hombre amable, moderado y cálido en el que se había convertido era abismal. Ya no era delgado ni mucho menos mascaba chicle como cabra. Estaba ante un hombre soltero y concentrado con sus deberes. Natalia le pareció una ironía de la vida aquel ejecutivo espléndido que reunía al equipo en el salón de conferencias fuera el mismo chico que miró de reojo. Tomar notas de todo era su costumbre. También una forma de evitar mirarlo y que se le notara la fascinación que sentía por su presencia. Haría lo que fuera por mantenerse despejada de observar cada uno de sus pasos como una idiota.  
 
    —Este año debemos ganar al menos diez cuentas nuevas. Estamos en el mejor momento. Como todos sabrán, las cosas no han ido bien para Stiles Corporation y somos capitalistas. Debemos hacer que esos clientes descarriados encuentren un nuevo sitial en nuestra firma —todos rieron junto a él.   
 
    Natalia alzó la vista para mirarlo de frente. Su lealtad a Stiles Corporation era orgánica y no le pareció bien que se expresara así de su antigua familia. Un raro celo y respeto por la memoria de Oscar Stiles se le encendió en el alma. El viejo dio su vida por crear su buen nombre y su hija estaba arruinando su obra maestra. Luego entendió que era negocio y debía reconocer que las siglas SC, ya había dejado de ser su bando. Se dio permiso de sonreír y seguir con sus notas.  
 
    —Cuentas como: farmacéuticas, instituciones bancarias, casa de corretaje e instituciones universitarias son nuestros objetivos. A su vez, tenemos suerte de contar con Natalia Davis en el equipo, ella viene directamente de Stiles Corporation y tiene vasta experiencia en la industria. Ella buscó personalmente esas cuentas en el pasado y ahora es está con nosotros —dijo mirándole y dándole la palabra para que se presentase al equipo. 
 
    Natalia abandonó la silla con el paso taimado para saludar a sus nuevos compañeros. 
 
    —Gracias, soy Natalia Davis y trabajar aquí es mi nuevo reto. Cierto que vengo de una firma poderosa como la de mi antiguo mentor Oscar Stiles al que considero como un padre y un genio. Es un honor para mí poder decir que señor Stiles fue un maestro en las relaciones públicas y trabajar con él por diez y ocho años me hizo parte de su familia.  
 
    —Ahora eres de nuestra familia —dijo Kelvin con tono territorial y eso causó risa entre los presentes —soy muy joven para ser tu padre, pero nos esforzaremos porque nos aprecies tanto como a ellos. 
 
    — ¡Claro! El esfuerzo será mutuo —dijo sin evitar sonreír de forma nerviosa. 
 
    —No te vamos a pedir que reveles información clasificada —dijo Kelvin arrastrando nuevas risas en el equipo —don Stiles siempre será recordado como el hombre que re definió el negocio y las relaciones con la comunidad. Si fuera por lo mucho que le agradezco le haríamos una estatua en el vestíbulo.  
 
      
 
    Los días subsiguientes estuvieron llenos de campañas, comunicados de prensas y estrategias para los clientes habituales. Kelvin encontraba brillante las aportaciones de Natalia y ya comenzaba a sentir que su rostro abarcaba todos los pensamientos del día. Lo cual lo hizo sentir vulnerable.  
 
    Lo primero que Kelvin pensaba en la mañana era en el rostro de Natalia. Le llamaba la atención verla concentrada a través de la vidriera de la oficina. Se veía preciosa enfocada en su trabajo.  A nivel que él mismo tuvo que luchar para despejar el pasillo antes de ser visto por los demás. No era prudente exponer su preferencia y fascinación por ella. Hasta juró mostrarse serio y distante para no embelesarse al punto de fragilizar su profesionalismo.  
 
    Estaba difícil, el solo hecho de abrir los ojos en la mañana ya lo hacía correr a la oficina para verla frente al ponchador. Ya estaba en su oficina antes que él y centrada en sus deberes. No se le ocurría ninguna excusa para tocar su puerta. A su juicio era muy excesivo hacer eso. No sabía mucho sobre su vida personal, hizo memoria y solo se acuerda a verla visto cuando se escondió desnudo en el armario de una oficina en Stiles Corporation porque estaba allí con su novia cuando ella abrió la puerta de la oficina a buscar unos libros. Se llevó un gran susto en esa ocasión. Él le tapó la boca a Alicia para que dejara de gemir en los que pasaba el peligro. Ambos estaban paralizado en espera de que dejara de leer y se largara de la habitación, pero contrario a lo esperado, se sentó en el escritorio a estudiar y tomar notas. Él tuvo que calarse verla embelesada rizando su cabello con los dedos en lo que leía páginas y páginas mientras el calor apretaba en el armario. La pareja no pudo más que paralizarse porque el más mínimo movimiento los podría delatar.  
 
    Allí la espió por la rendija del armario y vio mismo gesto que le cautivaba. Natalia borraba el mundo por completo para adentrarse en la información. Kelvin se le salieron par de carcajadas en la soledad de su despecho al acordarse de aquel evento que Alicia hubiese querido borrar de su memoria. Alicia estaba convencida que la tal Natalia era un tipo de discapacitada. Según su ex novio no era normal ser tan formal antes de los setenta años, así le comentó a Kelvin tan pronto se largó la chica de la oficina cinco horas después. Evento que los dejó en pie, desnudos y paralizados en un armario de cinco de la tarde a once de la noche. ¿Cómo podría olvidar algo así? 
 
    Los recuerdos empezaban a llegarle como zarpazos a la cabeza de Kelvin y estaba tentado en saber más de Natalia fuera del ámbito profesional. Era impensable romper el canon de ética y los códigos de su empresa en donde él mismo creó las restricciones. ¿Cómo enmendarlas? Debía dar el ejemplo y no cometer ninguna imprudencia. Pasó todo el miércoles con el deseo inmenso de dar una ronda para saludarla. Invitarle un café y hasta a cenar, pero nada de eso iba a la par con las normas de su firma. Cambiar las reglas del juego era abusar de sus poderes por un interés personal. Supuso que una mujer tan hermosa debía estar comprometida. Se moría por saber y pensé que era un gran estratega no era pertinente ir tras un juego peligroso por tal de complacer un capricho.  
 
    Trató de movilizar su pensamiento a los asuntos pertinentes. La montaña de papel de su escritorio debía ser resuelta con prontitud. No podía pasarse el día soñando despierto con encontrársela en el ascensor o en el pasillo.  
 
    Trabajó todo lo que pudo para poner los asuntos en orden. Si quería soñar despierto no debía tener ningún asunto medular en su despacho. Al enfocarse y concluir de bajar el tráfico de labores, notó que se le hizo de noche. Logró acabar todo lo que tenía atrasado y se maravilló cuando se vio libre de todo lo que durante semanas pospuso. Ahora sí que le quedaba tiempo para merodear por el escritorio de ella para ver si tenía fotos con algún pretendiente. Caminó en puntas por el pasillo y le pesó todas las cámaras de seguridad que colocó por la empresa. Como fue tan descarado cuando joven, puso cámaras hasta en los armarios para que sus propios hijos, cuando los tuviese, no se encerraran a hacer las travesuras que él mismo hizo en su día. 
 
    Fue al cuarto de cámaras y vio al guardia muy atento a los movimientos de las cámaras. 
 
    —Buenas noches García —dijo al toparse con él en su puesto de vigilancia. 
 
    —Buenas noches señor. Me extraña verlo aquí a esta hora —dijo comiendo un pedazo de torta de fresa. En su escritorio tenía varios regalos.  
 
    — ¿Y eso? No me diga que trabajé tanto y es Navidad —preguntó Kelvin extrañado. 
 
    —No señor, hoy es mi cumpleaños y los compañeros me tomaron por sorpresa —dijo García con la boca llena. 
 
    —Pues falta mi regalo. Ufff, voy a llamarle la atención a Irene Michelle por no avisarme. Muchas felicidades. Entonces, le doy la noche libre para que descanse y disfrute lo que queda de ella —Kelvin lo encontró tan sencillo liberar sus caminos y García se mostró eufórico por el gesto. 
 
    — ¡Gracias señor! Afortunadamente son las siete y media. Puedo tomar una cerveza helada en el bar de la esquina hasta que salga el sol. Mañana es mi día libre y puedo hasta ver el amanecer. 
 
    — ¡Sí que sabe de celebrar cumpleaños! —le extendió la mano y García salió de la cabina de vigilancia con sus regalos. 
 
    La empresa quedó vacía y al verlo irse del estacionamiento por una de las ventanas del corredor, se dirigió a apagar las cámaras para poder pasear por el escritorio de Natalia sin temor a ser firmado. Al llegar a la oficina, le encantó el olor a velas aromáticas que tenía sobre la mesa. El olor delicioso de canela lo extasió. Encendió la luz del para ver sus fotos familiares. Allí en los brazos de una anciana que supuso su abuela y que contempló sin pestañar por varios minutos. Luego vio las fotos de su graduación y el perfecto orden de las prensillas por colores y alineadas en la misma dirección. Supuso que tanto orden era bastante admirable para alguien que llevaba solo tres días en la posición. Se alegró de contratarla. Abrió su cajón y se topó con una libreta de anotaciones de las reuniones a la que ya había asistido. Acarició su letra al ver que copió textualmente cada una de las palabras que había pronunciado en tales juntas. La puso en el mismo lugar y abrió otro cajón para dar con algo que le quitó el aliento; al parecer un diario. Un diario que estuvo tentado a leer casi sin poder evitar controlar su impulso de saber si dijo algo de él. Miró la última página y le impresionó estar con el corazón acelerado con lo que le pareció leer. Estaba tan alterado por estar haciendo algo invasivo que podría meterlo en problemas serios muy a pesar de ser amo y señor de todo. Vio su nombre y quiso leer ese capítulo con calma. Fue a la fotocopiadora para duplicar varias páginas y encerrarse en su despacho. Así lo hizo y puso el diario en su lugar para que nadie sospechara que allí estuvo husmeado. Escondió las hojas en su gabán y no encontraba forma de hallar la paz suficiente para leer aquellas veinte páginas de su manuscrito. Estaba demasiado nervioso con saber si salía o no con nadie y si ya había escrito sobre él. Fue al cuarto de vigilancia a encender las cámaras. Conectó todas las alarmas y se fue rumbo a su apartamento. Se sentía que al irrumpir en la oficina de Natalia, ya había vuelto el mismo muchacho arriesgado y atrevido. Quiso leer las páginas, pero requería un ambiente especial, íntimo y seguro. 
 
      
 
    Esa noche Natalia estaba desvelada sin razón alguna fue a su bolso y notó que no tenía su diario. No le dio importancia al asunto. Repasaba sus deberes del próximo día y se hizo una taza de té para ver si al fin podría dormir un poco. Le urgía desahogarse con sus páginas estaba acostumbrada en escribir para descargar sus inquietudes y esa noche debía conformarse con su taza de manzanilla.  
 
    “No puedo creer que olvidara mi diario en la oficina”, se dijo para sí. Estaba intranquila con el hecho, pero no le haría bien angustiarse. A primera hora lo rescataría para dejarlo en su bolso como era su costumbre. Ese día se sintió vacía al no toparse con Kelvin en el pasillo. Estaba ansiosa de verlo, pero no era pertinente preguntar por él, pese a que estaba ansiosa por volverlo a ver a pesar de ser el ex novio de la insufrible Alicia. Analizó que de esa relación solo quedaba el recuerdo de la locura y que indiscutiblemente esos dos no pegaban ni con cola. Era un mero amor juvenil que acabó en nada y ahora era un hombre hecho y derecho con una empresa en las manos. Al terminar la taza logró quedarse dormida. 
 
      
 
    Luego de una ducha caliente, Kelvin al fin fue a su gabán a buscar las copias. Se sirvió un agua de soda con limón para dar una ojeada a la intimidad de su empleada. Leyó con sumo interés como si se tratara de una novela de una escritora famosa. 
 
    “Lo vi y la sensación más rara se apoderó de mí. Esa que advierte cuando alguien va a ser importante en tu vida. Su silencio y su mirada me inquietaron mucho. Supuse que algo veía en mí que yo misma no he visto. Se llama Kelvin Andreu y me traumatizó la profundidad de su mirada como si quisiera hacer mil preguntas sin acertar a armarlas. Eso sentí, una curiosidad acompañada de silencios. Le sostuve la mirada y creo que fue una imprudencia de mi parte. Mirar a un superior a los ojos supone un desafío y mi única respuesta fue mirarlo fijamente. Sentí que veía mi urgencia laboral y traté de calmar mis nervios. A primera vista todas las personas lucen increíbles. Kelvin tiene una presencia agradable y puede que sea un buen jefe. No quiero obsesionarme con él de una forma inadecuada. Estar solo en su despacho me hizo sentir vulnerable y creo que hasta balbuce. No recuerdo ni lo que dije. Estaba colmada de nervios, solo sé que sus ojos me hicieron entender que soy vulnerable. Es un hombre genuino y me maravilló que me tomara en cuenta muy a pesar de no haber dicho nada coherente en la entrevista. Es la segunda entrevista de trabajo de mi vida y juraría que fue la peor. Al reunirme con Andrea todo cobró sentido, me resultó más cómodo hablarle de mí. En cambio yo deseaba guardar silencio con Kelvin y verlo más que hablarle u oírlo. Solo con verlo era suficiente de haber durado más la entrevista, habría sido en silencio para mirarnos de pies a cabeza en busca de no sé qué en nosotros mismos. Fue tormentoso estar varada en ese espacio con el corazón acelerado y sin atinar a respuestas certeras a sus preguntas imprecisas. Tampoco me arrepiento del suceso. Fue interesante estar en el mismo espacio y hacer exactamente lo mismo que él sin querer. Yo también me perdí en sus ojos y sufrí de tener el pensamiento en blanco solo por querer verlo más que hablarle y oírlo. Nunca antes me ha pasado cosa igual y no haré mis tesis reflexivas para analizar de qué trató todo aquello. Solo sé que salí llena de esa oficina. Llena de escalofríos e incertidumbre. Sus ojos me arrestaron como si fuera una delincuente. No supe qué hacer ante tantas emociones mezcladas. El caso es que obtuve el empleo y si se lo debo a sus ojos, pues me alegro que se fijara en lo que no he visto en mí misma”. 
 
    Las siguientes páginas tenían la angustia del desempleo y todas las cosas que debía. Se escandalizó con sus deudas. Hizo un cálculo y supo que con su salario aún estaba corta para enfrentarlas. Encontró descabellada su hazaña de leer su diario, pero leyó las páginas tantas veces esa noche que se aprendió las líneas de memoria. 
 
    Imposible negarse a sí mismo que estaba cautivado por ella. Era hermosa, inteligente, organizada y culta. Nunca antes había sabido de una mujer bella que no le sacara partido a sus atributos. Kelvin no se le ocurría ninguna estrategia de acercamiento. Más bien le resultó incómodo estar tan fuera de práctica en el arte de la seducción. Por lo general él era el seducido y las relaciones así no le duraban nada. 
 
    Después de su juvenil noviazgo con Alicia, fue novio de Rosaura y duró poco porque fue a estudiar administración de empresa y relaciones públicas en Estados Unidos. Su padre lo tenía presionado para que saliera de sus burbujas cerebrales y al cabo de un tiempo, tomó su carrera en serio y se graduó con honores. Claro que nada comparado a las notas y preparación de Natalia, pero lo hizo y logró su empresa. La segunda más importante del país y su meta era convertirla en la primera.  
 
    Animado con las palabras de ser alguien con el calibre de ser importante en la vida de Natalia, se le ocurrió empezar un diario esa misma noche para dejarlo en su escritorio. Sí, una forma de saber si lograba despertar la misma chispa en ella una vez tuvieran la confianza y dejarle saber que estaba interesado en ella. Al menos no había nadie en el panorama según las veinte páginas que leyó. Lamentó no sacarle copia a todo el cuaderno. Se vio tentado en volver a la oficina para seguir con las indagaciones, pero lo encontró muy alocado. Bastaba con esforzarse por ser alguien importante en su vida y buscar la forma de acercarse sin resultar invasivo.  
 
    Durmió abrazando las páginas que decía su nombre. Se sintió en las nubes al suponer que era cuestión de activar su creatividad para acercarse a ella. ¿Cómo? Esa era la pregunta que le atormentaba. Nunca antes se había interesado en nadie de su oficina. Era una novedad ese efecto de embriaguez que sentía en los pasos al suponer que en cualquier momento podía toparse con ella. Ensayaba su neutralidad frente al espejo. No, no encontraba forma de ensayar la mirada y era una tontería andar con esas emociones de niño tonto. Sencillamente debía actuar con la rectitud de un líder empresarial y dejar las estupideces románticas a un lado. 
 
    A la mañana siguiente el cielo amaneció nublado y la batería agotada por dejar la puerta del auto abierta en el garaje. Estaba tan ansioso de leer el manuscrito de Natalia que no tomó precauciones y tuvo que tomar taxis. La lluvia torrencial con viento lo hizo pagar y correr rumbo al edificio. El viento era impetuoso y le turbaba el paso. Seguido alguien corrió hasta él a socorrerlo con una sombrilla. 
 
    — ¡Jefe, no se moje! —gritó la voz mientras el viento jugaba con su corbata. 
 
    Natalia se deshizo de los zapatos para ir a él y darle refugio debajo de la sombrilla. De repente ninguno de los dos estaba listo para verse en esas condiciones y el viento desmesurado los hizo correr al callejón en busca de asilo tras un alero. 
 
    — ¿Qué es esto? No he estado pendiente al informe del tiempo. ¿Hay tormenta? —repuso él acorrucándose bajo la sombrilla contra la pared del callejón que los protegía de las ráfagas. 
 
    — ¿Y su auto? —preguntó Natalia sosteniendo su abrigo y la sombrilla al mismo tiempo. 
 
    —Se le agotó la batería en mi garaje por andar con mis prisas. No me fijé que dejé la llave pegada —dijo mirando las gotas de lluvia en el paraguas.  
 
    Como si un nuevo sueño empezara ese mismo día. Estaba tan cerca de ella que pudo ver al fin el color de sus ojos con la claridad del día. Sí, eran café claro con unas pestañas largas y una boca rosa pulposa que le hacía temblar con solo mirarla de reojo. No se había imaginado la eventualidad. Juró que Dios había mandado la lluvia o era obra del mismo demonio que le resultaba más romántico y creativo que Dios mismo.  
 
    —Estamos a una cuadra de la oficina. La calle de atrás se inundó —dijo Natalia despejado las gotas de la lluvia de su rostro. 
 
    —Eso me dijo el taxista. ¿Y tú auto? 
 
    —No tengo auto, uso el metro —Natalia bajó la vista al confesarlo. 
 
    — ¿Nunca has tenido auto? —se acordó que leyó algo sobre el fuego que quemó sus pertenencias y que el seguro le andaba cobrando la mitad del valor del mismo. No quiso parecer entrometido con sus preguntas, pero le aseguró que la empresa gestionaría un vehículo para ella. No era bueno que anduviera en metro a altas horas de la noche las veces que tuviera que trabajar en alguna compaña para las cuentas nuevas. 
 
    La sonrisa fue inmediata. El viento tumbó la sombrilla y él corrió tras ella por el callejón hasta capturarla. Ella caminó hasta él para alojarse antes de empaparse más. 
 
    —Creo que llegaré tarde hoy jefe —dijo al escuchar los relámpagos en el cielo.  
 
    —Creo que excusaré a toda la firma —fue al grupo de WhatsApp para decirles a sus empleados que estaban excusados, permanecieran en sus casas porque la calle de estacionamiento estaba inundada. No perdió tiempo para invitarla a un chocolate caliente con pan y queso. Eran las ocho y treinta de la mañana y el aguacero era insostenible. Buscaron refugio en un café al otro extremo de la acera.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Eran los únicos clientes del café y tomaron la esquina más cómoda, un sofá impermeable y la atención del dueño del lugar que no escatimó en darle unas tostadas con queso y una taza gigante de chocolate. El frío era soberbio. Estaban empapados e inconscientemente se sentaron el uno al lado del otro para buscar el calor de alguna forma.  
 
    — ¿Habías visto cosa igual en esta época? —Kelvin no encontraba cómo despegarse de ella. No podía hacerlo, estaba helado y ella tampoco encontró cómo resistirse a su presencia, ya tenía la boca morada.  
 
    —No. Es inusual en esta temporada del año, pero con el cambio climático puede nevar en África y las Islas de Caribe. Nosotros los americanos, tenemos que sufrir los disparos del granizo del cielo —Natalia se arrimó a su taza de caliente como si fuera una chimenea en su tráquea. 
 
    De repente se percató que estaba realmente junto a él y sin deseos de moverse porque sentir el calor de sus ante brazos era reconfortante. La prudencia desapareció, ella estaba aliviada de sentirlo tan cerca por primera vez en su vida. Era su cuarto día de trabajo y jamás planificó pasarla tan bien junto a Kelvin. Parecía que no escamparía nunca y ambos volvieron al silencio en muchas ocasiones sobre todo cuando se fue la luz. El propietario deseaba cerrar e irse a su casa. 
 
    —Disculpen, pero es una tormenta seria. Nosotros no estamos acostumbrados a estas cosas, pero vayan a sus casas a procrear hijos, estos días son perfectos para eso —aseguró el dueño siendo ampliamente descortés mientras ponía el aviso de cierre en la puerta de cristal y dejándolos a su suerte. Tomaron la sombrilla rumbo a la ventisca de la acera que parecía desearles arrancar el cuero cabelludo. No había taxis a la vista y la calle estaba desolada. El viento arrancó varias ramas de los árboles y Kelvin solo veía un hotelillo al fondo de la calle que parecía abierto. Vaciló en sugerirlo pero al ver que las ramas y varios rótulos caían. No escatimó en tomar a Natalia al hombre para correr mientras ella sostenía la sombrilla entre la carrera.  
 
    Llegaron al tejado de la hospedería y una señora los atendió con diligencia. 
 
    —Bienvenidos. Solo tenemos una sola habitación disponible y no hay sistema para aceptar tarjetas de débito porque no hay luz. 
 
    Natalia se conformaba con quedarse en el sofá pero la puerta del vestíbulo fue arrancada y el agua se estaba filtrando. Kelvin no dudó en pagar en efectivo y correr escalera arriba. 
 
    —Sube Natalia. Al menos en lo que escampa —dijo él con tono autoritario. 
 
    Natalia no le quedó de otra que tomarlo en cuenta más cuando la calle estaba inundada y el agua comenzó a inundar el vestíbulo. 
 
    —Es el en el piso 9, no creo que el agua les alcance —Natalia tomó las llaves y subió las escaleras. 
 
    Una cosa era desear conocerla mejor y otra era estar con ella en una habitación de hotel al cuarto día de contratarla. Los rayos los tenían con los nervios de punta y no se atrevía a asomarse por las ventanas ni abrirlas. Más bien buscaron las toallas para envolverse en ellas. Era casi medio día y nunca pensaron toparse con una situación tan fuera de lo usual. Deseó haber leído el periódico, ver los noticiarios y saber qué era lo que estaba ocurriendo y cuánto duraría.  
 
    —Acuérdame comprar un televisor de plasma para la empresa. Esto de no saber lo que ocurre no va acorde con nuestras carreras de comunicadores —dijo al asomarse en la ventana y ver los letreros caer. 
 
    —Creo que es un huracán y no estábamos al tanto —dijo Natalia secándose el cabello con la toalla. 
 
    Permaneció en silencio oyendo los truenos mientras cerraba los ojos para soportarlos. Era una hermosa pesadilla, pero no sabía cómo enfrentar todo aquello de estar junto a Kelvin de esa forma. Se alojó en el baño para exprimir su ropa de trabajo y secarse por completo.  
 
    Era una situación incómoda que lejos de emocionarle, la preocupó. ¿Cómo iba a estar tanto tiempo junto Kelvin y en una habitación de hotel? Estaba extasiada ante tantas mariposas en su estómago. Eso le aterraba demasiado. Necesitaba el empleo, estaba feliz de su logro y no deseaba para nada estar con un hombre tan guapo a solas. No con su jefe, no al cuarto día, no sabía qué hacer ante el cuadro de no tener nada que hacer excepto mirarlo y esquivar su mirada.  
 
    Dormir era terrible, sentarse en una esquina a esperar era insufrible y hablar con él era verdaderamente una tortura porque estaba demasiado saturada. No era su idea estar en un lío como ese en donde al menor descuido podría arruinar su relación profesional. Kelvin abrió la puerta del cuarto para asegurarse de no ver agua al fondo, pero allí estaba al pie de la escalera la señora luchando con la repentina mareada de un río desbordado.  
 
    —Señora, le sugiero que deje la escoba y suba a un lugar seguro — Kelvin vociferó la señora tomó su palabra y se encerró en una de las habitaciones del piso siete.  
 
    Volvió a la habitación y Natalia se soltó el cabello para tapar la transparencia de su camisa de hilo blanco que develaba sus pezones erectos. Estaba inmersa en el escalofrío deseando no estar pasando por aquello con un hombre tan deseable como Kelvin.  
 
    Él entendió que era incómodo estar con ella en la habitación y que la fuerza de la naturaleza no le diera muchas opciones para enfrentar aquellos. Estuvieron dando vueltas en círculos por la habitación medio huyéndose el uno del otro. Kelvin se apoderó de una esquina de la cama para desarmar su celular que se había mojado en la lluvia.  
 
    —Menos mal que les di el día libre a todos —dijo con todo extenuado. 
 
    —Prometo estar pendiente a los noticieros. Estuve muy ocupada poniéndome al día con las campañas de los clientes, debo familiarizarme con todo. 
 
    —Lo sé, es cuestión de tiempo. Hemos hecho un excelente trabajo institucional con casi todas nuestras cuentas. Ahora exigen un lenguaje más sencillo y estamos acostumbrados a las poblaciones más sofisticadas —dijo Kelvin con cansancio, no deseaba quedarse dormido, pero la lluvia era música y ante tanta contrariedad que amenazaba su ética era mejor descansar un poco.  
 
    — ¡Tiene sueño! —preguntó Natalia con la certeza de permanecer de pie todas las horas que fueran necesarias.  No se acercaría a la cama ni, aunque la lluvia tumbara la litósfera.   
 
     Kelvin debía cerrar los ojos sin pedir disculpas, era mejor dormir que seguir bajo la tortura de tener en frente a una mujer tan bella en un momento tan inoportuno. Sabía su rol y ella estaba clara del protocolo. La habitación solo contaba con la cama o el piso. Quiso decir algo en su defensa, pero se recostó con los pies afuera de la cama a modo de no parecer muy cómodo. Al cabo de quince minutos, se deshizo de los zapatos y se aflojó la corbata. A todas estas Natalia estaba en una esquina del suelo mirándolo dormir. Parecía un maniquí de tan quieto, su respiración era suave y despejada, confirmó el buen estado de sus pulmones porque no roncó ni una sola vez. No pudo evitar acercarse y verle el rostro a media luz, empezaba a oscurecer, miró el reloj, se aproximó a la única ventana de la habitación para observar la tormenta con la impresión de estar en una hermosa pesadilla. Le pareció inusual la casualidad de estar en esa situación cuando la noche anterior estaba alucinando con verlo y compartir con él fuera del ámbito laboral.  
 
    Estaba tan eufórica con su nuevo empleo que no prestó atención a nada y pasó encerrada en la oficina estudiando a los clientes en los medios electrónicos y haciendo las anotaciones de sus recomendaciones para la junta. Su jefe era ese chico de hace más de una década atrás de dudoso futuro. No se le ocurrió asimilar su nombre porque le decían el pelú y nunca se interesó de saber nada más acerca de él por estar ensimismada en sus propios asuntos. Le incomodaba saber que era el ex de Alicia Stiles. No tenía idea de si ella había sido importante para él. Preguntarle era inmiscuirse en su vida privada. Supuso que dormir era la correcto ante no poder hacer otra cosa que esperar. Tomó su lugar en el suelo. Su ropa aún estaba húmeda y el frío la hizo arrinconarse en una esquina usando la toalla como defensa. Comenzó a obscurecer. Logró quedarse dormida en medio de los relámpagos. Estaba trágicamente emocionada por estar junto a él en la habitación. Antes de que cayera el sol por completo. Ella se estremeció cuando sintió que él la levantó del suelo y la acostó a su lado. 
 
    —Tranquila, bien los dos cabemos en la misma cama. Hace frío y no puedo dejarte tirada en el suelo —fueron sus palabras en tono suave. Suficiente para abrir los ojos de par en par en medio de la penumbra y ver si silueta arropándola.  
 
    Se acostó a su lado y sintió el calor de su presencia lo que la hizo ruborizarse hasta quedar inmóvil junto a su hombro. La cama no era Queen era Full. Él tampoco pudo cerrar los ojos, si quiera pudo moverse por temor a espantarla. Los rayos centellaban en el cielo y dejaba ver su rostro por segundos. Ambos estaban demasiado emocionados con la presencia del otro. 
 
    Kelvin volteó su rostro a ella y al verla entre los relámpagos su corazón empezó a latir fuerte como si ella le provocara un gran susto. Él quiso hablar de algo, pero temió no poder contenerse. Era algo que nunca había experimentado. Natalia prefería el silencio y cerró los ojos para no cometer ninguna estupidez. Era cuestión de par de pulgadas para acabar entre sus brazos. La noche se hizo larga e insufrible. Se conformaron con sentir el calor de sus hombros rozarse y el hormigueo energético de sus deseos. ¿Quién iba a dar el primer paso? Ninguno de los dos se movió de su jaula de éticas. Estaban entrenados para manejar crisis, pero aquello era ir en contra de la naturaleza humana. Ni contando ovejitas lograron conciliar el sueño. Natalia respiró con los nervios de punta ante su desesperación por salir de allí antes de perder todo por culpa de las hormonas.  
 
    Kelvin nunca antes había odiado su libido tanto como esa noche en donde no encontraba cómo calmar su erección y sentirse de brazos cruzados. Sus relaciones anteriores fueron esporádicas y pasajeras. Los dos se conformaron con el calor de los hombros y mantener la boca cerrada. ¿Qué podía decir él ante algo tan descabellado como estar prisioneros de la lluvia? Le hubiese gustado más estar con Irene Michelle o Andrea, allí podían trabajar a sus anchas con esas dos mujeres a las que adoraba como hermanas mayores y eran de su entera confianza. No con Natalia que era la idea exacta de la mujer deseada por él a la que prefería tener lo más lejos posible para no comérsela a besos. Se sorprendió fuera de práctica para conversar de otra cosa que no fuera trabajo. Si él le buscaba conversación entraría en su mundo sin poder evitarlo. Prefirió el silencio y respirar el perfume dulce que emanaba de su piel. Olía divino y se le ocurrió disfrutar su fragancia y el calor de su hombro. Ella también tomó su postura y apenas se atrevió a moverse para acomodar mejor la sábana. Sentía una presión en la nuca insoportable y su corazón también latía a todo vapor. Un relámpago descomunal la hizo pegar un grito y él la acobijó en su pecho para calmarla. Ya estaban perdidos, ella se quedó quieta sobre él sin mostrar resistencia. Ya con tenerla en sus brazos Kelvin se sintió vulnerable porque su corazón parecía no reponer de la impresión del relámpago. Solo en cuatro días, él supuso que los predios de su empresa se volvieron en cielo. Hizo todo lo que tenía atrasado en un día para poder soñar despierto sin descuidar los asuntos, ahora, como si sus deseos fueran órdenes, se veía junto a ella. Un repentino impulso llanto se le agolpó en la garganta. Natalia iba a estallar de enternecimiento. Despegarse de ese pecho ya era imposible. Se acunó a él con soltura. Era evidente que ambos comenzaron a aceptar el incidente con menos resistencia.  
 
    —Esto parece una película de horror —finalmente dijo Kelvin al sentirse aceptado. 
 
    —Sin duda —Natalia levantó sus ojos y vio su rostro entre los relámpagos. 
 
    El mirarlo fue un grave error.  Volvió el pudor a su consciencia y los temores de perder el trabajo por involucrarse con el dueño, jefe y accionista mayor de la firma la hizo dar un gran salto. 
 
    — ¿Qué ocurre Natalia? —dijo sentándose en la cama. 
 
    —Debemos salir de aquí. Han pasado muchas horas y me imagino que tienes familia. Puede que tu perro o tu gato estén preocupados. Incluso tu pez dorado puede reclamar tu ausencia —Natalia fue por su chaqueta en la oscuridad y tropezó con sus propios zapatos. 
 
    Kelvin fue tras ella en la oscuridad y la condujo a la cama a paso lento cuando la atrapó en un abrazo.  
 
    —No tengo a nadie esperándome. Quizás tu novio te reclame la ausencia, pero le puedes explicar que tu jefe no te dejó caminar bajo un huracán. Si tanto te quiere debió mandarte un mensaje WhatsApp para sacarte de tu burbuja profesional y darte pista de que era un mal día para salir de casa. 
 
    —Claro que mi novio me hubiese advertido, pero no tengo novio. He estado tan ocupada en buscandoempleos.com que olvidé esa faceta. Aprecio mucho la oportunidad que me brindan. Este es mi cuarto día y quisiera adaptarme bien a la firma, dar lo mejor de mí y poder demostrar mi desempeño sin contratiempos. Hoy deseaba mucho redactar mi informe de sugerencias con las cuentas: AL Williams y Nircon. En ambos casos se necesitan mejorar la tipografía de las páginas web y hacer la redacción más corta en sus textos de presentación de las empresas. Los usuarios leen textos pequeños. Pienso que la información debe segmentarse para no abrumar. Letras muy pequeñas cansan la vista —Natalia aprovechó la apertura para despistar su malestar de estar a solas con él con asuntos de trabajo. Eso le dio más autocontrol. 
 
    Kelvin la escuchó interesado en cada una de sus sugerencias. 
 
    —Tan pronto salgamos de aquí haremos esas modificaciones. También debemos buscar traductores para asegurarnos que no tengamos errores ortográficos en el francés e italiano. Solo somos expertos en inglés y español.  Necesito que contactes a personal diestro que nos brinde margen de costo para ajustarlos a nuestras tarifas. Debemos maximizar el presupuesto —Kelvin despertó a la realidad tan pronto Natalia se puso de pie atemorizada por su presencia.  
 
    Cierto, ella era su empleada. Ese era el cuarto día de trabajo y no era correcto intimidar de ese modo. Cada quien guardó su distancia a partir de entonces. Los relámpagos no cesaban en el cielo y la lluvia parecía ser eterna. Hablaron de las proyecciones para el nuevo año y las ventajas históricas de poder alcanzar los objetivos dado a que el mercado estaba fértil. 
 
    Kelvin no se le había ocurrido de hablar sobre trabajo porque estaba estupefacto con estar a sus anchas con ella. Entendió que debía aprovechar el espacio para acoplarse como compañeros de trabajo. Llueve truene o relampaguee era lo propio. Cada quien tomó su esquina de la cama para hablar sobre sus impresiones con los competidores de sus clientes y las estrategias para lograr posicionarlos en el mercado. Hablaron fluido, con soltura y profesionalismo hasta muy entrada la madrugada. Se saltaron la cena y estaban hambrientos en ese cuarto. Los teléfonos del hotelillo no funcionaban y Natalia sacó de su bolso galletas y pepitos que trajo para sus meriendas. Fue un alivio poder probar bocado y no desfallecer; él traía mentas en los bolsillos y una barra de chocolate que les supo a gloria en esas horas de la madrugada.  
 
    —Al menos la merienda nos salvó de los desmayo. Mañana comeremos un desayuno de reyes a primera hora —Kelvin no escatimó en chuparse los dedos para no desperdiciar el chocolate. 
 
    —Quiero una tortilla española con tostadas con mantequilla, un café gigante y un jugo de frutas —Natalia se mostró ilusionada con la idea del desayuno. 
 
    —Yo tostadas francesas con revoltillo con jamón, un plato de avena y un café gigante con canela con tres cucharadas de azúcar morena. 
 
    —Sofisticado, roguemos que escampe, salga el sol y las calles se sequen. A juzgar por el reflejo, estamos en medio del río —Natalia caminó a la ventana para guiarlo a ver la oscuridad de la noche y el reflejo de los relámpago en el agua. 
 
    — ¡Maldición! ¿Cómo es que nadie supo advertirnos de esto? Desde hace cuatro días no enciendo la televisión ni he tenido oportunidad de ver mis correos electrónicos. Me he dedicado a hacer pagos, cuadrar campañas y escribir cartas a prospectos clientes para hablar de nuestras intenciones de hacerles una presentación. Eso era torres y torres de documentos y ayer mismo salí de todos esos atrasos. Me alegro porque hoy no pudimos abrir. 
 
    —Querrá decir ayer, ya son las dos y cuarenta y cinco de la madrugada —Natalia pudo percibir su aliento de menta con chocolate en medio de la oscuridad. Se sintió perdida nuevamente en el deseo de salir corriendo de esa habitación antes que cruzar la línea del profesionalismo y cordialidad.  
 
    Kelvin también pudo percibir el calor de su aliento al hablar. Estaban a un paso el uno al otro y los destellos de los rayos les advirtieron que estaba demasiado cerca. Otra vez ese peligroso silencio se apoderó del espacio. Ella se tropezó con su mirada y no supo cómo deshacerse de la cercanía. Era evidente la atracción y debía combatir esa química por el bien de ambos. Él no quiso romper ese segundo mágico donde la tenía alineada a sus labios. La miró a los ojos en otro relámpago fortuito y pasear la mano por su rostro fue la única imprudencia que se le ocurrió. Ella no pudo parpadear porque también repitió el gesto como si ya no pudiera controlar su voluntad. Ambos sintieron rubor de sentir la piel del otro.  
 
    —Es la primera vez que vivo un horror tan maravilloso como este —Kelvin recuperando la cordura retrocedió un paso atrás. 
 
    —Los huracanes son terroríficos —Natalia se rehusó a entenderlo. 
 
    —No tengo idea de porque tenemos que estar aquí, ahora tú y yo. Ya siento que debemos tutearnos.  
 
    —No hay problema con que me tutees. Tardé mucho en asimilarte con aquel chico rebelde que iba a SC en busca de una engreída. 
 
    —Alicia no puede ni verme. Más cuando tres de nuestros principales clientes fueron cuentas arrebatadas de sus manos. Digamos que criaron un cuervo y llegó el momento de arrancarle los ojos. Suena feo, pero es negocio. Ahora somos competencia y espero que desprogrames tus lealtades. 
 
    —Era leal a don Oscar, no le debo nada a la víbora esa. Me imagino que averiguaste que no soy santo de su devoción. 
 
    —Nunca lo fuiste. Me acuerdo que siempre sintió mucho malestar por ti. En los pasillos cada vez que te veía pasar no perdía oportunidad de criticar todo de ti. Una rara envidia le avivaba el mal humor. Creo que sentía celos de tu relación con su padre. 
 
    —Cierto, se lo robé y aprendí del viejo lo que no le dio la gana de aprender por sus altanerías. No estoy interesada en hablar mal de Alicia, me imagino que tú tampoco. ¿Cuánto fue que duraste con ella? 
 
    —Dos años. Los más locos de mi vida. Éramos muy afines en la demencia. No sé si te acuerdas de los chismes de pasillo. Casi todos ciertos, pero hemos cambiado mucho. Alicia no es una mala persona después de todo. Solo es un tanto complicada para lo común y lo corriente. 
 
    —Supongo que tu Alicia y la que tuve de frente no eran las mismas tampoco. Don Oscar me había delegado la empresa, pero ella cambió sus directrices. De lo contrario, tú y yo fuéramos competencia en vez de aliados de negocio. 
 
    —Supongo que en la vida hay propósitos ocultos. No tengo mal karma como para perderme la oportunidad de conocerte mejor —Kelvin se sentó al borde la cama. 
 
    —Ya habrá tiempo para aprender a leernos los pensamientos —Natalia también buscó su esquina en la cama.  
 
    — ¿Crees que logremos algo así? —Kelvin se alojó bajo la cobija. 
 
    —Veremos a ver. Solo espero que nadie se enteré sobre el drama que vivimos hoy en este refugio.  
 
    —Para nada Natalia. No teníamos remedio. ¿A caso pretendías que te dejara sola en medio de un fenómeno atmosférico? Parece que toda la ciudad sabía de esto menos nosotros —dijo Kelvin entre carcajadas. 
 
    —Kelvin, si alguien me lo advirtió, no lo recuerdo. Es que debo adaptarme, estuve dos años de vacaciones y no ha sido sencillo. 
 
    — ¿Dos años sin trabajar? —Kelvin se acerca a Natalia. Sabe más de lo que aparenta pero trata de ventilar so es sincera con él. 
 
    —Me han pasado varios eventos dramáticos Kelvin, pero nada que no esté superando ya. 
 
    —Debes tener una vida más emocionante que la mía. Yo solo esquío una vez al año, siempre estoy ocupado y rara vez me salgo de rutinas. Considera esto como un cambio total de rutina. 
 
    — ¿Y qué dices de mí? Esto no lo predijo mi horóscopo de ayer. ¿Qué signo eres? 
 
    —Escorpión, nací el 14 de noviembre ¿y tú? 
 
    — ¡Noviembre 12! —Natalia lanzó una enorme carcajada —ya con esa información conozco tanto de ti como de mí misma.  
 
    — ¿Crees en eso? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Al menos me divierte y algo tiene que ser verdad porque hay patrones que se repiten —Natalia dio un gran bostezo tapando su boca con ambas manos. 
 
    Los relámpagos volvieron a repartir sus apogeos entre las nubes y quedaron en silencio al ver la rabia del aguacero que parecía intensificarse. Natalia se anidó entre las frazadas sin poder evitar el pánico ante los escándalos del cielo, el calor de Kelvin la calmó.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Al amanecer, Kelvin abrió los ojos y al ver a Natalia junto a él profundamente dormida, no le dieron deseos de despertarla. Se dedicó a verla dormir con la sensación de estar en el lugar perfecto con la persona correcta. Eso nunca antes lo había sentido. Observó la delicadeza de sus pómulos y la espesura de sus cejas bien pobladas. Era uno de esos momentos perfectos que tanto había soñado vivir.  
 
    Miró el reloj y eran las seis en punto de una mañana fría con lluvia rabiosa. Ella se había acomodado en su torso usándole de almohada humana y se volvió loco al espiarle sus labios rosados. Estaba loco por ella y sus manos desearon pasear nuevamente su cara, pero se contuvo como lo hizo en la tarde y en la noche. Deseó tener la libertad de acariciar su cabello, pero le resultó un abuso de confianza. Trató de poner en su mente otra cosa antes de tener que pasar por la vergüenza de confesarse fuera de control. Ella puso su muslo cerca de los suyos. Ya había hecho una enredadera de brazos y piernas encima de él. Kelvin cerró los ojos para disfrutar el sublime peso sobre su cuerpo casi como tortura. Le pareció gracioso ver lo posesiva que era a la hora de dormir. Kelvin estaba deseoso de volver a leer su diario. ¿Qué diría del suceso? ¿Cómo describiría en sus páginas de haber pasado una noche con el jefe hombro con hombro?  
 
    Ya al quinto día de trabajo, Natalia logró una revolución emocional en Kelvin. Le resultó tan maravilloso tenerla en sus brazo, que dormir solo en su apartamento iba a ser demasiado aburrido a partir de entonces. Ella abrió los ojos a los quince minutos y estaba tan cómoda en los brazos de Kelvin que dio un salto para tomar la compostura y entender que estaba muy mal usar a su jefe de almohadón. 
 
    —Buenos días Kelvin, disculpa. Perdí noción del espacio temporal. ¡Te confundí con Charlie! 
 
    — ¿Quién es Charlie? —preguntó con indignación. 
 
    —Mi almohada gigante —Natalia dio un bostezo gigante que también excusó con recato.  
 
    — ¿Le pones nombre a tus almohadas? —preguntó él sin moverse de posición. Los botones de su camisa estaban abiertos y Natalia pudo ver su pecho lampiño de reojos que le pareció demasiado atractivo como para soportar un segundo más en esa situación.  
 
    —Sí, le pongo nombre a todo. Debe estar preocupado porque no llegué a la casa. Es muy sobreprotector.  
 
    —Dile a Charlie que es un almohadón con suerte y que te cuidé muy bien de la tormenta. Al parecer aún no ha acabado —Kelvin elevó la vista a la ventana y la lluvia seguía cayendo con la misma intensidad. 
 
    —No podemos aguardar en este cuarto como si fuera el arca de Noé. Ya no tenemos chocolate ni galletitas —Natalia fue a la ventana para confirmar el desastre con sus propios ojos. 
 
    Muchos de los árboles estaban en el suelo y la calle parecía un tramo de Venecia. La sorpresa de Natalia fue expresada en un suspiro de resignación y Kelvin saltó de la cama para ver el desastre y pensar cómo podrían salir del hotelillo. Era tierno estar junto a ella, pero ya era tiempo de salir por comida. Lo cual era bastante complicado según podía ver por la ventana. 
 
    —Kelvin, si mi intuición no me falla, eso que ves en la calle no son las alcantarillas tapas, es el río, puede ser peligroso tratar de salir de aquí por cuenta propia. Sé nadar, pero no contra la corriente. Mi apartamento queda a la derecha.  
 
    —Podemos nadar a la izquierda, mi apartamento queda a la izquierda, he ido en carro pero nunca nadando —él estaba visiblemente preocupado — ¿Verdad que cuando hay aviso de huracán o tormenta los medios de comunicación se vuelven locos dando sus advertencias? Es la primera vez en mi vida que nadie menciona un huracán en todo el día. Andrea me lo hubiese advertido. Ella es la que se encarga de la seguridad del equipo y estoy seguro que de haberlo sabido haría su lista de sugerencias, habría hecho su tradicional círculo de oración y dado seguimiento a los boletines informativos. Definitivamente este huracán vino de la nada. 
 
    Natalia fue a su bolso para llamar a Mabel pero la llamada no salía. Estaba sin señal en medio de un río con el hombre más increíble que jamás haya conocido en su vida. Era una verdadera emergencia llegar a su casa porque las horas pasaban y se estaba sintiendo demasiado bien junto a Kelvin. Tanto que era probable que su vida no fuera igual si permanecía más tiempo junto a su sonrisa, calor humano y silencios desgarradores. Una mirada de él era suficiente razón para saberse en peligro.  
 
    Por su parte, él hubiese llamado al 9.1.1 para decirle que necesitaba rescate porque estaba atrapado en el Hotel Villa Oro con una mujer que lo traía chiflado y estaba siendo torturado con su belleza. Natalia lucía preciosa con el pelo ondulado suelto y desmaquillada. Su boca rosa era un magneto para la suya y después de todo ambos eran humanos luchando con las crueles emociones. Necesitaban un helicóptero y hasta un exorcista porque si no avanzaban él iba a poseerla tarde o temprano.  
 
    Debían cambiar el canal de los pensamientos para sobrevivir. De haberlo sabido, Kelvin hubiese huido rumbo a su casa con ella. Al menos la alacena estaba bien surtida de jamones, queso, pan de hogazas, huevo, tocino, jugo y galletas dulces. Contaba con café gourmet y cortes de carne esplendido para hacerle un almuerzo de reina. Nada que ver con el ambiente gris del día y la habitación. En su apartamento había calentador de gas y ropa seca. Natalia estaría despejada y bien podían darse espacio para no estar forzados a estar en la misma cama al quinto día de reencontrarse en la vida.  
 
    La gravedad de la situación los tenía colmados a ambos e hicieron sus esfuerzos como los grandes estrategas que eran para manejar sus impulsos y obedecer a los deseos. Las horas pasaban y Kelvin decidió abrir la puerta para apreciar la desolación y el primer piso del vestíbulo inundado.  Bajó las escaleras para encontrarse con pulgadas gigantes de agua que apuntaban a que la puerta de vestíbulo estaba bajo el río.  
 
    — ¡Hola! —vociferó por los pisos y nadie parecía responderle. Corrió al piso 7 a buscar a la señora de anoche y todas las puertas estaban abiertas y las habitaciones vacías. Kelvin corrió al encuentro de Natalia. 
 
    —Kelvin, aquí no hay nadie. Quizás fueron rescatados mientras estábamos dormidos. 
 
    —Nos acostamos tardísimo. Debió ser luego de eso. Tenemos que salir por comida. No podemos quedarnos aquí varados— él se asomó por la ventana y vio que la situación era extremadamente peligrosa —. ¿Cuál es tu sugerencia? 
 
    Natalia, tomó su cabellera para hacerse un moño apretado.  Tomó su bolso y le pidió a Kelvin que pusiera todas sus pertenencias dentro del mismo que era impermeable.  
 
    —Podemos morir en el intento o morir aquí adentro de hambre en lo que el nivel de las aguas bajan. Francamente pueden ser varios días y no sé si quiera soportar el rugir de mis tripas y la deshidratación. Ya no hay agua saliendo del grifo. Debemos nadar a tu casa. La mía está bajo la corriente y no estoy preparada para esto.  
 
    — ¿No tienes compra en tu nevera? —preguntó él con indiscreción y al ver su mirada supo que era una mujer orgullosa. Sus padres contaban con los recursos para comprarle un auto deportivo del año, darle mesadas y hasta parte de su herencia en vida sin que afecten sus riquezas. Decir eso era confundir sus intenciones. No encontraba cómo abarcar el tema de darle la espalda a los Davis siendo ellos los dueños de una jugosa cuenta que Kelvin deseaba ganar para la firma.  
 
    La prudencia le mordió la lengua porque las motivaciones de Natalia eran precisamente la autosuficiencia. Pedirles ayuda a sus padres era como rendirse. No la confrontó con lo que ya sabía de ella.  
 
    —Nadaremos a la mía. Quiero que te sientas a gusto. Todo esto es atípico y al menos en mi casa hay varias habitaciones en el último piso y nunca quité las tormenteras porque nunca tuve el tiempo. Así que mi apartamento se parece mucho a un arca de Noé sin mascotas.  
 
    Natalia recogió las su bolso y Kelvin le dio el celular.  
 
    —No creo que sea una buena idea ir al vestíbulo, podemos tirarnos de la ventana del piso tres —. Ella dejó sus sandalias dentro de la cartera — Sugiero que me des tus zapatos. Pesan en el agua.  
 
    —No sé cómo pretendes nadar con ese peso encima. Dame tu cartera, yo la llevo. 
 
    Kelvin puso sus zapatos en el bolso y la convirtió en una mochila al soltar sus manguillo y poner sus dos brazos. 
 
    — ¡Eres muy ingenioso jefe! 
 
    Ambos se lanzaron por la ventana tomados de la mano y la corriente los empujó a toda velocidad hacia la izquierda de la carretera. 
 
    — ¡No te sueltes de mí Natalia! —dijo a gritos cuando la presión eran inminente. 
 
    — ¡Esto fue una mala idea Kelvin! —Natalia comenzó a gritar cuando sus cuerpos estaban siendo empujado por la corriente. 
 
    No sentía el suelo y la velocidad los aterró. Casi no podían controlar sus movimientos.  
 
    —No estamos tan lejos. Flota conmigo de espalda, sube sobre mí —él la rodeó con el brazo derecho y braceó como pudo para lograr mejor control. 
 
    Los escombros a su paso eran una verdadera amenaza. Natalia no salía de su asombro, los daños eran inauditos. Le pareció una verdadera irresponsabilidad de parte de las autoridades no haber avisado sobre la tormenta.  
 
    Nadaron con temor y finalmente llegaron a la cuadra del edificio donde vivía Kelvin. El nivel del agua tapó ocupó tres niveles y tuvieron que entrar por la ventana del pasillo al trepar el alero.  
 
    —Voy a romper. Recuérdame buscar cotizaciones para reparar lo que rompa —Kelvin usó el bolso de Natalia para destruir el vidrio y se quitó la chaqueta empapada para evitar cortarse con los cristales. 
 
    —No creo que alguien note esto —Natalia subió con su ayuda y él la siguió. 
 
    Las personas estaban acuarteladas en el pasillo continuo y los miraron con familiaridad. 
 
    — ¡Hola Kelvin! —Le saludó un joven que tenía sangre en una oreja — ¿Sabes si alguien estaba prevenido para el huracán? Ninguno de nosotros nos enteramos. 
 
    — ¿Tampoco ustedes? —Kelvin miró a los vecinos y estaba feliz de que estuvieran a salvo —No saben cuánto me alegro de verlos —Estrechó manos y abrazó a varios de ellos. 
 
    —Cayeron todas las comunicaciones. No hay electricidad y parece que no va a parar de llover —dijo una señora con la cabeza abajo.  
 
    Todos los vecinos en el piso tres estaban alojando a los del piso uno que lo perdieron todo en el diluvio.  
 
    —Ni siquiera tuvimos tiempo de recoger nuestras pertenencias —dijo el chico con la mirada perdida.  
 
    —Espero que la compañía de seguro responda por esto —dijo la misma señora con enojo. 
 
    — ¡Tendrá que ser! —Repuso otra de las vecinas —Bastante que le hemos pagado por años y jamás habíamos tenido que reclamar nada. 
 
    —Por el momento vale que estén a salvo. Ya trabajaremos con la comida, tan pronto los niveles del agua bajen, iremos por ayuda. Debemos vigilar las ventanas para ver si la Defensa Civil, la policía o el ejército vienen a rescatarnos. 
 
    —Kelvin, la comida es lo de menos. No somos indigentes, este es el sector privilegiado de la ciudad, pero solo podremos resolver por dos o tres días. Luego no sabemos —indicó el muchacho mirando al resto. 
 
    Muchos de los vecinos estaban en el suelo con mantas y cara de espanto. Todos estaban indignados por no haber recibido advertencias para tomar medidas. 
 
    —Traten de calmarse. Tan pronto bajen las aguas iremos por ayuda —Kelvin abrió la puerta de la escalera y Natalia lo siguió. El frío la estaba matando. 
 
    —Me urge ropa seca. Disculpa que te lo pida —dijo tiritando.  
 
    Al llegar al apartamento, se encontraron con un lugar despejado y cálido. Kelvin fue por una toalla y ropa seca.  
 
    —Estamos a salvo, mi estufa es de gas al igual que el calentador. Puedes darte un baño y sacarte las hojas y ramas que tienes en el cabello. Yo haré lo mismo y comemos. 
 
    Al Natalia ir al baño se topó con una tina de mármol con jacuzzi. Era un lugar de ensueño y en perfecto orden. Era igual que estar en casa de sus padres. Natalia tomó un baño y se puso la sudadera que le quedaba enorme. La ajustó como pudo y se sintió como una payasa de tan larga que le entallaba.  
 
    Al salir Kelvin lanzó una enorme carcajada al ver el reguero de telas que la envolvía. Él se puso una sudadera gemela a esa y parecían estar uniformados.  
 
    —Quizás te vaya mejor uno de mis bóxer —dijo sin poder ocultar la gracia. Se ocupó de preparar bocadillos, ambos estaban hambrientos. 
 
    A penas pudieron hablar, prefirieron concentrarse en comer hasta darle fin a la ansiedad que imperaba en sus estómagos.  
 
    —Gracias —Natalia dijo al sentirse abastecida —Es el mejor emparedado que me he comido en toda mi existencia.  
 
    —Te faltan muchos por comer. No sabemos qué va a pasar con la luz y la nevera va a perder el frío en unas horas. Debemos hacer un inventario de lo que tenemos y ver cómo preservamos y distribuimos la carne para que no se eche a perder. Tengo buenos vecinos y nos ayudarán a masticar los filetes en la noche. 
 
    Ambos se quedaron mirándose fijamente sin poder retirar las miradas. 
 
    —Es lo que debemos hacer, la comida no debe desperdiciarse —Natalia sintió que de todos las casas que le podrían pasar, estar junto a Kelvin era una de las más increíbles. Tenía su ropa puesta y estaba junto a él como si todo lo que necesitara en la vida estuviera a su lado.  
 
    Lo miró sabiendo que estaba en su territorio, él dejó el emparedado a un lado para mirarla de fijo como la primera vez que la vio en la entrevista de hace seis días. No supo qué decir. Era necesario decir algo, algo más que no fuera mirarla. 
 
    —No eres ni la sombra de la chica que recuerdo. Tampoco contaba con la madurez de apreciarte. Estaba ocupado en esa época.  
 
    —Ni yo. Me resultabas indiferente y ajeno a mí. Ni siquiera estaba interesada en tus andanzas con Alicia. Eres chicos problemáticos y yo no estaba en la misma onda. Creo que siempre he sido medio aburrida para la diversión. 
 
    —No es que seas aburrida, eres solo disciplina pura. Por eso el viejo Oscar te adoraba tanto. Eres la hija que hubiese deseado tener. Nada que ver con la gritona de Alicia, siempre encaprichada con los lujos y distantes del interés de ayudar a su padre. A lo mejor naciste con un cerebro sobre desarrollado. 
 
    Ambos empezaron a reír.  
 
    —No lo creo. Solo nací con deseos de no ser esclava de asuntos que no escogiera. Me gusta tener opciones y usar mi criterio de selección —Natalia, le acerca el emparedado para que se lo acabe. 
 
    Kelvin lo mira y le da otro mordisco antes de no poder contener su deseo de besarla. Mastico con calma buscando como tranquilizarse cerca de su presencia. Natalia llenaba la casa de una nueva energía. Junto a ella, el entorno tomaba un nuevo sentido. Le gustó verla con su ropa y oliendo a su jabón.  
 
    La emoción le hizo olvidarse de todo y le mostró su colección de cuarzos. Sacó una pequeña urna sobre la repisa para enseñarle su ojo de tigre, malaquita, lapislázuli, piedra rosada, zafiro y un diamante con carbón a medio pulir que él tanto adoraba.   
 
    — ¡Interesante colección! —Natalia solo repetía en su cabeza que era el quinto día de trabajo. Todo era obra de una causalidad insidiosa a la que no debía sucumbir.  
 
    Kelvin le resultaba espectacular, sensible, protector, creativo, emprendedor y exitoso. El Pero era el freno para mantener distancia. Él presentía su recelo y pensó en el maldito manual de empleado que redactó un día que estaba harto de las relaciones banales como si nunca más fuera capaz de enamorarse de alguien. Sencillamente, ese día de amargura escribió en la regla número trece que estaba prohibida las relaciones de pareja en la empresa. Al presenciar la distancia de Natalia, supuso que leyó el manual de portada a contraportada. Recordó el día en que lo escribió como si acabara de maldecirlo desde lo más profundo de sus entrañas. Ella estaba en un periodo probatorio y él no debía usar sus poderes porque las leyes laborales eran rígidas y también las seguía al pie de la letra para garantizar la salud de su empresa. Natalia se sentó en el sofá con las piernas cruzadas y la mirada aturdida por el estrés. Estaba en caos y ambos lo sabían. Estaban en una trampa de silencios y nervios de la cual no podían salir. Demasiadas horas juntas, demasiado autocontrol, demasiada empatía y deseos. Contrarrestar la atracción requería de un escenario menos propicio para la privacidad. Kelvin dudó en sincerarse porque al quinto día de coincidir con ella, ya no tenía pistas sobre el modo de conducirse y manejar sus propios impulsos. Se apartó con frustración en busca de un juego de mesa que le permitiera pasar las horas sin mirarla tanto. Bastaba una mirada más para olvidar la maldita regla trece y besarla.  
 
    —Necesitamos un poco de distracción. Ha sido tan loco todo esto que está pasando. La distracción ayuda a mantener las mentes activas y despejadas; nos hará bien. 
 
    Natalia estuvo de acuerdo con eso. Fue al baño a lavarse la cara porque necesitaba confirmar que no estaba detenida en una pesadilla. Se miró en el espejo con mucho coraje. 
 
    “¡No se te ocurra dar un paso en falso Natalia Davis! Domínate, tienes el futuro en juego y ese hombre que está allá en la sala es tu jefe. ¡No te metas a mona para echar tu carrera al abismo por un instante! ¿Cuál es la seriedad de este sujeto? Te mira como si fueras una reina y no se te ocurra mirarlo tú como si él fuera tu rey. Puede pesarte, no te dejes llevar por sus ojos. ¡Te lo prohíbo!”, secó su rostro y salió del baño con nuevas fuerzas. Solo para tropezarse con él en la esquina del pasillo y caer en sus brazos sin poder evitar recaer en ese sentimiento totalitario de sentirse sin escapatoria. 
 
    — ¡Disculpa! —dijo él mirando su boca como si se muriera por besarla, pero se hizo a un lado para cederle el paso.  
 
    Natalia quedó inmóvil y sintió que estaba extenuada de desearlo tanto. Caminó con paso lento por el pasillo loca por estallar y hablar de lo que ya empezaba a abrumarla. Antes de comenzar a sincerarse él la interrumpió. 
 
    — ¡Lo sé! —volvió a su encuentro. 
 
    — ¿Qué sabes? —ella caminó de espalda para huirle. 
 
    Kelvin la sigue para confortarla. 
 
    —Estamos en aprietos ambos. Me encantaría ser un particular. No causarte miedo y demostrarte que somos iguales y enfrentamos la misma encrucijada. No sé cómo es que las cosas simples pueden ser complicadas solo por seguir lo que es correcto. Nada de esto lo es. No soy ideal.  
 
    —Yo tampoco soy ideal. A veces mis metas me ganan y me he sacrificado mucho por desarrollarme. Kelvin eres maravilloso. Se destroza el mundo y nada es grave porque andas cerca y me haces creer que todo tiene solución.  
 
    Kelvin caminó a ella hasta ponerla contra la pared y besarla en medio de la sala. Al sentir su boca con la misma pasión, supo que no había escapatoria para ambos.  
 
    —Eso es lo que me haces sentir a mí estar contigo. No huyamos más Natalia. Está bien darnos oportunidad —se besaron como si tuvieran sed y cada uno tuviera un oasis para el otro. 
 
    Natalia no luchó contra eso por varios minutos. Se dejó llevar por las emociones que le causaba estar junto a él. Olvidaron tiempo y espacio se sumergieron en liberar las tensiones de una noche larga en donde combatirse los cansó como si fueran obreros de construcción al borde del desmayo por edificar un muro. Un muro innecesario porque gozaban de toda la libertad para interactuar, y el sentimiento era mutuo. En esencia, se conocían hace más de una década y esa era una de las vueltas locas que da la vida. Resistirse era incumplir con la apertura. Era poderoso el alivio de abrazarse, ella acarició su rostro y encontró que estar con él era como estar en un refugio de piel en donde podría sobrevivir a un holocausto. La condujo al sofá para al fin tocar su cabello sin miedo. Ella se relajó entre sus brazos y dejó las dudas a un lado.  
 
    — ¿Te sientes mejor? —preguntó él besándola con libertad. 
 
    — ¿Qué clase de pregunta me haces?   
 
    —Yo tampoco planifiqué esto, no lo puse en la agenda, no estaba en mis planes para conquistar al mundo. 
 
    —Ni en los míos Kelvin. Nunca se me ocurrió semejante idea, te lo juro —dijo ella besándolo con serenidad.  
 
    Estuvieron comiéndose a besos con la sensación de no querer hacer más nada que nos fuera silenciarse de esa forma. Al fondo los relámpagos reaparecieron y ellos decidieron ignorar las inclemencias del tiempo para ocuparse de la atmósfera cálida que era estar juntos. Ya sin prisas, ni incertidumbres. Asumir el control de la vida en sus propios actos, sin pensar en jerarquías, protocolos y éticas. Entregarse a esa emoción espléndida de matizar el frío a bordo del viaje por la piel. La regla trece quedó vetada cuando él se quitó la camisa y desabotonó los de Natalia para verla en poro vivo, poros erizados de una mujer que se dio el permiso de entregarse en cuerpo y alma a ese hombre de olor exquisito y boca jugosa. No planificaron huir más, sino columpiarse al deseo hasta reconocerse inmersos en una intimidad asombrosa que los hizo despegarse de la realidad. Nunca antes habían conocido la rendición de esa manera. Ni la vida iba a ser la misma después. Él no la iba a dejar ir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    Una vez las calles quedaron secas, las hojas de los árboles barridas y transcurrido dos semanas. Natalia sintió la pesadumbre y la distancia de Kelvin. No hubo llamadas, ni notas ni promesas de encuentro luego de que todo el orden se rehízo. Ahora era presa una angustia irritante. Se culpó por la debilidad que enfrentó en los brazos del Presidente de Andreu & Asociados. En las juntas él no le dirigía la mirada como antes y la sin sazón se apoderó de ella como un gran revés. No quiso saludarlo del mismo modo tampoco. Natalia se encargó de trabajar su malestar con distancia.  
 
    Había demasiados asuntos pendientes como reparar los daños restantes, habilitar el vestíbulo que quedó desastroso luego de las inundaciones. La tristeza se sembró en ella hasta endurecerla. Entregó sus listas de recomendaciones y las tareas solicitadas, entre ella la contratación de una empresa de traductores internacionales, le entregó listado de cotizaciones para la reparación del cristal y se lo puso sobre su escritorio personalmente para que reparará la ventana del piso tres de su condominio.  
 
    Natalia jamás había dormido con nadie que para luego olvidar el hecho. Sentirse herida, le resultó igual a una emboscada. Tenía mucho mal humor consigo misma como para saber qué hacer. Le pareció que el Kelvin Andreu de ahora, no era el mismo del huracán. Estaba tan conmovida por la ofensa que no encontraba cómo desahogarse con Mabel, su mejor amiga. Decirle de su drama iba a ser fatal. Debía tomar la fuerza y frialdad suficiente para enfrentar las consecuencias de haberse dejado llevar por la pasión.  
 
    Verlo en los pasillos era atosigarse con la vergüenza de haber caído en su juego. Ahora lo veía arrogante, dictatorial y no le dirigía la palabra desde aquel día. Lloró en su escritorio al sentirse burlada. Hizo su trabajo con el cuidado de siempre, pero no estaba convencida de si la distancia entre ellos fue por el tiempo transcurrido. Solo buscó su diario para escribir sobre su pleito y ni eso pareció aliviarle el coraje que sentía consigo misma.  
 
    Solo se acordaba de su imagen en el espejo prohibiéndose entregarse a él. 
 
      
 
    Kelvin alzó su vista y notó la absurda indiferencia de Natalia. Supuso que ella tendría sus razones para mantenerse tan al margen de acercarse a él. No sabía cómo aproximarse. La notaba seria. Tampoco había a quién pedirle consejos. Lamentó no haber hablado sobre el futuro. Era cuestión de llamar a la extensión 218 para aclarar las cosas. Natalia solo debía marcar a la presidencia para saber si aún seguía interesada en él. Del mismo modo que él solo debía marcar la extensión 219 para dar el paso. Allí en la esquina de la cafetera, el Presidente estaba en la encrucijada de haber violado sus propios códigos. Pensó en enviarle flores, demasiado pomposo, pensó. Era cuestión de caminar por el pasillo para encontrarla en el almuerzo. También deseaba protegerla de las malas lenguas. En cada oficina hay sus noticieros y para nada la quería en boca de nadie, solo en la suya. De aquel mismo modo que lo hizo vivir algo tan increíble como tenerla entre sus brazos, abrazarla, jugar con su melena y disfrutar de su presencia. 
 
    Kelvin levantó el teléfono muchas veces para darle una llamada que no pudo concretar. No se le ocurrió pedirle su número. Ir por su expediente era indiscutiblemente levantar una bandera en recursos humanos. Llamarla de otra extensión fue su idea más aceptable. Fue al salón de conferencias y se encerró allí. Marcó y al escuchar su voz su corazón empezó a latir fuerte. 
 
    — ¿No te gustó el emparedado que te preparé? —se le ocurrió preguntar. 
 
    Natalia sonrió aliviada al escuchar su voz luego de dos semanas. 
 
    —Usted ha estado muy serio señor. 
 
    —Es que usted me asusta, no la veo sonreír por los pasillos. Soy tímido y tengo la impresión de que me van a regañar. No tengo su número personal y no tiene idea de lo valiente que me siento al llamarle a su extensión. 
 
    — ¿Qué procede señor? ¿Qué sugiere usted? 
 
    —Hablar a las seis en un lugar poco concurrido. ¿Qué le parece? 
 
    Natalia cerró los ojos entendiendo la complicación a la que estaba entrando, pero no pudo negarse. Estaba demasiado enojada como para dejarse llevar por el impulso de cortar con él antes de dejar las cosas en claro. No debía repetirse aquella divinidad de estar en sus brazos. Se lo diría esa misma noche en el lugar poco concurrido. 
 
    — ¿Dónde es ese lugar jefe?  
 
    —Diga usted, si le digo yo puede mal interpretar y dejarme de hablar por un mes. Entonces no sabría cómo ser un alma en pena por los pasillos. Ya me ha castigado por catorce días. Si suma las 24 horas y lo divide en minutos o segundos sabrá de su crueldad contra mí.  
 
    Natalia sonrió airada de alegría al saber que su imaginación la estaba matando y el drama interior era totalmente innecesario. No deseó tomar iniciativas porque solo sabía de sí y no tanto de él. 
 
    Acordaron verse en un pequeño restaurante italiano. Allí frente a un plato de pasta conversaron con total naturalidad y muy poco apetito. Casi no pudieron probar bocados. Estaban demasiado ansiosos de conversar. 
 
    — ¿Cómo te atreviste a ignorarme así Natalia? 
 
    —Nada que ver Kelvin; no soy adivina. ¡Ponte en mi lugar!  
 
    Kelvin se levantó de la silla y se sentó en su falda, poniéndole todo el peso encima. 
 
    Natalia lanzó una carcajada al verlo en su regazo. Luego vino ese silencio que los pone en aprietos y que supone el preludio de aproximarse.  
 
    —Me sentí huérfano de ti. Olvidé decirte que no tienes por qué ser antipática conmigo.  
 
    —Olvidé darte mi número, pensé que sabías todo de mí. 
 
    —No sé nada, solo que eres excelente manejadora de emociones y que paseas por los pasillos como si no me conocieras. 
 
    —Se llama discreción —dijo Natalia tomando su coctel. 
 
    —Se llama ignorarme por completo. Una vez aclarado este punto. ¿Qué vas a hacer conmigo Natalia Davis?  
 
    —Ni idea, no tengo experiencia manejando estos asuntos. Me tendrás que ayudar señor. 
 
    —Por poco hago una campaña de relaciones públicas solo para poder saludarte —Kelvin volvió a su lugar tomándole la mano —Sé que me crees diestro en todo, pero no lo soy. Necesito mucha ayuda para hacer las cosas. Estuve a punto de pedir consejo y no encontré a quién.  
 
    —Yo puedo aconsejarte Kelvin —dijo jugando con el hielo en su vaso. 
 
    — ¿Qué debo hacer contigo? Parece que debemos pedir los raviolis para llevar y desaparecernos de aquí.  
 
    Al otro lado de la mesa estaba Alicia Stiles tomando una copa de vino sola. Tan pronto Natalia la vio sintió mucho disgusto y la imperiosa necesidad de salir de allí antes de que se toparan con ella. No quiso alertar a Kelvin. Su celo fue automático y defensivo. Sea lo que sea, Alicia y él compartieron muchos momentos significativos y le resultó una pésima distracción para ambos. Sin pensarlo dos veces Natalia sacó su tarjeta de crédito y pagó por la cena al primer descuido de Kelvin. Se ocupó de entretenerlo para que no viera a esa mujer nunca más. El pleito entre ellos eran sin duda una guerra fría, Kelvin estaba pirateando a sus clientes con mejores tarifas de servicio y estrategias agresivas para ganar cuentas. Caminó a toda prisa por el tramo a la puerta y él estaba impresionado por su gesto de pagar todo, sabiendo que era un lujo que por caballerosidad no debía consentir. Poco le faltó para sacarlo por la oreja. Salir de allí era su única misión y lo logró a pesar de que Alicia los vio marcharse e hizo el gesto de levantarse de la silla a saludarlos. Poco le faltó a Natalia para hacerlo correr.  
 
    —No me hagas preguntas querido, solo avanza y prende el auto, salgamos de aquí ahora mismo —Natalia se montó a toda prisa. 
 
     Al fondo una rubia histérica lo saludó a gritos. 
 
    — ¡Kelvin! ¡Kelvin! —gritó efusiva y elegante con su traje de noche corto a la rodilla.  
 
    Natalia volteó los ojos convencida de estar en el inició de un verdadero desastre. Primero, no soportaba la idea de ver a la hija de don Oscar, segundo, no soportaba la idea de que esa fuera su novia alguna vez. Kelvin reaccionó con energía y se fundió en un abrazo con ella. 
 
    — ¡Tanto tiempo Alicia! Luces espectacular y juvenil como siempre —en efecto que supiera que su acompañante era Natalia Davis, lo supuso un golpe duro para su ex.  
 
    Natalia parecía salirle hasta en la sopa y Kelvin se mantuvo alejado del auto para que no viera la identidad de su chica.  
 
    — ¿Andas solo? —preguntó mirando a ver si lograba ver a su misteriosa acompañante. 
 
    —No, pero podemos conversar con calma en otra ocasión.  
 
    —Mañana espero tu llamada. He pensado mucho en manejar una estrategia para que dejes de mortificar a mis clientes. Podemos ¿hablar sobre eso? Es serio y desleal lo que haces. Pensé que me tenías aprecio y me tienes impresionada con tu capitalismo salvaje.  
 
    — ¿Estás molesta? No hablo con personas molestas. Sabes que evito el conflicto a como dé lugar. 
 
    —Kelvin, ¿que si molesta a nivel de desear cortarte la cabeza? No, porque somos empresarios y la competencia bien llevada puede ser sana y nutritiva. Solo quiero mantener lo que mi padre edificó desde las bases de la honradez. ¿Qué tienes en contra de Stiles Corporation? Tengo empleados que dependen de la cartera de clientes para mantener a sus familias.  
 
    —Alicia, juro que te llamaré mañana a primera hora y conversaremos con calma. Claro que te aprecio. Podemos almorzar y te escucho. Ahora no, porque estoy con prisa. 
 
    Alicia supuso que estaba en el auto alguna marchante de turno. Lo miró a los ojos y miró al auto con recelo. 
 
    —De acuerdo, espero tu llamada —dijo Alicia con su seductor caminar de caderas anchas rumbo a su auto. 
 
    Natalia estaba a punto de convulsar con solo ver a su ex jefa entrar en mediación con su ex novio competidor. Demasiada emoción en una sola noche. Al subir al auto, Kelvin dio un resoplido como si estuviese enfrentado un mal rato. 
 
    — ¡Quiere hablar conmigo mañana! De seguro iniciará uno de sus famosos lloriqueos.  
 
    —Traté de evitarte el mal rato, pero Alicia sabe correr con tacones con velocidad de olimpiada.   
 
    — ¿Qué quiere? ¿La paz entre las firmas? ¡Ella no sabe qué tiene entre manos! Es cuestión de uno o dos años en los que desaparece todos los activos de su padre y la empresa será explosionada. Según mi veredicto cada quien se gana su desenlace en la vida. 
 
    Kelvin encendió el auto sin rumbo fijo, una vuelta por la ciudad le pareció bien.  
 
    —Realmente no es grave lo que ocurre entre nosotros. Somos solteros, adultos y libres. De nueve de la mañana hasta la hora de salida nos debemos a los asuntos de trabajo, pero luego somos dueños de nuestros destinos, y por fortuna, no fui quien escribió la constitución, por tanto hay libertad de reunión y culto. Podemos adorarnos todo lo que queramos. ¿Estás de acuerdo Natalia? 
 
    —La regla trece es categórica, me pareció invasiva la primera vez que la leí. ¿A caso un jefe es dueño de la vida de sus empleados? 
 
    —La verdad es que no —dijo él convencido de su torpeza en la redacción del manual de empleados—. Según redacté es ambigua. Dice: No se permiten relaciones pasionales en las áreas de trabajo ni se apoya las relaciones consensuales de empleados y/o gerenciales. Sé que me estoy clavando mi propio puñal, pero puedo justificarla bajo la premisa de usar las áreas de trabajo como moteles. Eso fue lo que quise decir. En el pasado yo mismo me percaté de lo escandalosas que son esas prácticas. No fui un santo hasta hace poco.  
 
    Natalia no pudo evitar las carcajadas.  
 
    —Con las horas tan intensas de trabajo no me extraña que las ejecutivas se cansen con los mensajeros, guardias de seguridad y personal de mantenimiento. El nivel de trabajo nos limita las experiencias en la libre comunidad somos esclavos a sueldo y consentimos lo que hacemos porque adoramos la carrera. ¿Hace cuánto no salías? —Natalia tomó su mano. 
 
    —Sé que va a parecer estúpido pero solo salgo socialmente para hacer negocios. Tienes toda la razón. El mundo se limita porque el eje es trabajar y trabajar y trabajar. Nos pagan por eso. Gracias a eso podemos comer, pagar deudas y darnos lujos. Tú no tendrías que trabajar si no quieres. Solo basta que llames a tus padres y las bandejas de oro te llegan por correo expreso. 
 
    —Mi familia es complicada. Me aman tanto que no se dan cuenta de que me quita el oxígeno con sus exageradas muestras de amor. Es mejor cómo vivo que cómo quieren que viva— Natalia dio un suspiro porque el tema la abrumó.  
 
    —Veo que te pesa hablar de eso.  
 
    —No sabes cuánto Kelvin. 
 
    —Podemos irnos a pasear lejos un fin de semana para no estar con la sensación de encontrarnos con amigos, clientes o colegas.  
 
    —Tarde o temprano nos encontraremos con todo el mundo. 
 
      
 
    En la oficina de Stiles Corporation Alicia miraba el teléfono fijamente esperando la llamada de Kelvin Andreu. Miraba el reloj como si estuviera midiendo la puntualidad del cumplimiento de su promesa. Al faltar un minuto para las ocho de la mañana empezó una cuenta regresiva de lo más curiosa. Su secretaria no podía dejar de llamarle la atención y le despachó el café sin poder evitar preguntarle qué hacía. 
 
    —   ¿A qué se debe el cronómetro? —Clara le echó los sobres de azúcar. 
 
    —   Mido la puntualidad de mi ex novio. Seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno… 
 
    El teléfono sonó y Clara lo contestó con prontitud. 
 
    —   Stiles Corporation, buenos días habla Clara Rivera —Clara no pudo evitar  
 
    Sonreír maravillada— Sí, un momento por favor —. Alicia es Kelvin Andreu. 
 
    —Lo sé. Lo conozco como si fuera la palma de mi mano —despeja la garganta —Buenos días Kelvin. Te espero a las 12:00 en punto en el restaurante de Corner —Seguida cuelga la llamada con una sonrisa. 
 
    Clara la mira con sorpresa. 
 
    —Alicia, ni siquiera lo dejaste hablar ni decirle que podía ir. 
 
    —No hace falta. De no poder ir volverá a llamar en tres, dos, uno. Ya pasó tres, dos, uno e irá. Si no soy eficaz a la hora de persuadir a Kelvin, esta empresa corre peligro. La tiene contra nosotros y francamente no sé lo que le hicimos para ir tras nuestras cuentas como si solo existieran nuestros clientes en el país. ¡Creo que es envidia! Envidia de la mala.  
 
    — ¿Qué harás? ¿Reconquistarlo para unir fuerzas? 
 
    —Clara, no sé. Tanto como reconquistarlo es exigirme un sacrificio. Nadie me merece. Soy demasiado para cualquier hombre.  
 
    Clara arqueó la ceja con el comentario. Tomó asiento frente a su jefa, rumbo a dar consejos que no estaba solicitando. 
 
    —Kelvin Andreu es la luz de tus ojos. A mí no me engañas querida. 
 
    —Clara, desvivirse por un hombre va en contra de mi manual de ética personal. Ya conozco demasiado todos sus vicios y no me maravilla ni me sorprende en lo absoluto. Kelvin no necesita una mujer como yo. De hecho, ni ya a él. Solo quiero que deje a nuestra empresa en paz y ya —tomó un sorbo de café. 
 
    —Es un soltero codiciado Alicia. 
 
    —Yo también soy una soltera codiciada. Él codicia la obra de mi padre. ¡Estoy cansada de que me miren como si siguiera siendo esa niña malcriada que tenía a su padre de cabeza! Ya soy una mujer, no soy indecente y me harta que anden mi nombre de boca en boca por culpa de las demencias que hice con Kelvin cuando tenía diez y seis años. Ya hasta tenemos canas y quiero el respeto de la industria.  
 
    — ¿Qué harás? —Clara cruzó las piernas para escuchar con atención el plan maestro de su jefa Alicia. 
 
    —No tengo ningún plan. Solo iré al grano. Sé que lo más que enfada de mí es mi falta de destrezas para el rodeo. ¡Qué nos deje en paz! Que sea ético, que no esté pendiente a todos nuestros movimientos para quitarnos el pan de la boca. ¿Te parece poco? ¿Sugieres que vaya a él con aires de prostituta a decirle que no sea tan afrentado en los negocios y me acueste con él para apaciguarlo? 
 
    —Para nada estoy diciendo eso —Clara lanza una carcajada. 
 
    — ¡El amor de mi vida Clara, soy yo y esta empresa! Ven a una mujer sola al frente y apuestan a mi fracaso como si no tuviera la capacidad de cumplir la voluntad de mi padre— volvió a dar otro sorbo al café. 
 
    —Pensé que lo amabas todavía —Clara la miró a los ojos con imprudencia. 
 
    Alicia se puso de muy mal humor sacudió su vestido de las migajas de pan de sus tostadas con mantequilla. 
 
    — ¡Amar es un término viciado! Kelvin fue un tipo de mascota que tuve por dos años. Un capricho de muchacha, una locura juvenil. ¡Eso es todo! Ahora lo veo como un malvado rival de negocios. 
 
    —Me intriga mucho cómo le harás para persuadirlo.  
 
    —No iré con rodeos. Almorzaré con él para que deje de fastidiarnos. Seré breve, como de costumbre.  
 
    Alicia se puso de pie para mirar por la ventana de su oficina a los jardines de la firma. Estaba mortificada con la idea de perder lo que con tanto sacrificio su padre construyó. Reflexionó un momento y se convenció a sí misma de que mejoraría las cosas poniendo los puntos en claros con Kelvin Andreu.  
 
    —Mi madre siempre dijo que no había hombre para mí. No sé qué es lo que tengo de malo. Tal vez el no seguir las reglas, tal vez el no ser cómo otros pretenden que sea. No lo sé y detesto el culto que hacen alrededor de mi personalidad. Yo no le hago daño a nadie. Pienso en día y noche en cada uno de mis empleados y me siento responsable por ustedes. Somos un equipo y yo estoy al frente. Kelvin no va a destrozarnos. ¡No lo permitiré! 
 
      
 
    Kelvin estaba en estado contemplativo en su oficina meditando sobre la imperiosa reunión que tendría con Alicia Stiles sí o sí. De repente se sentía fatal de sus jugarretas y sabía que estaba en aprietos con ella y negarse a reunirse empeoraría las cosas. Ella era una gran interrupción en sus pensamientos. Lamentó no haber salido del restaurante italiano con la prontitud que debía pese a que Natalia hizo lo posible por evitarle el encuentro. 
 
    Marcó la extensión de Natalia en busca de una recomendación para lidiar con la inminente reunión. 
 
    —Me tengo que reunir con Alicia Stiles a las doce en punto. ¿Tienes una idea de cómo puedo zafarme de eso? 
 
    Natalia colgó la llamada y fue directo a la oficina de Kelvin. Entró y cerró la puerta. 
 
    — ¡Esa es una reunión tóxica! —Natalia dijo con coraje. 
 
    —No me atrevo a darle un plante. No estamos ante una persona ordinaria. Es capaz de lanzar una súper oferta de servicios y recuperar el cincuenta por ciento de las cuentas de esta empresa. 
 
    — ¡Lo mal quitado no luce Kelvin! Mi recomendación es que no vayas.  
 
    — ¡Ven conmigo! 
 
    — ¡Estás loco! Verme junto a ti en la mesa es como si fuésemos un tablero de ajedrez con el rey y la reina del enemigo dándole jaque y mate a sangre fría. Yo no puedo ver a esa mujer ni en pintura. ¡Nos detestamos con igual intensidad! Ve con uno de los ejecutivos más simpáticos. 
 
    —Eso me hará lucir cobarde. Además no hemos hecho nada incorrecto. Trabajamos con honestidad y competimos con honestidad. Confieso que la culpa me molesta cada vez que ganamos una de sus cuentas. Una lástima me nace y me da ese sentimiento de canalla que de alguna forma me nubla el éxito, pero soy un empresario y los sentimientos no pagan a los acreedores. 
 
    Natalia mira el reloj. 
 
    —Son apenas las nueve y treinta. Tiempo suficiente para que medites si cancelas o no esa reunión. Mi consejo es que no vayas a oír sus lloriqueos. ¡No tienes que hacerlo!  
 
    —Moralmente, no puedo negarme a reunirme con ella. De pronto puede hablar demás y eso nos beneficie. Estoy de acuerdo contigo en eso de no ir. 
 
    Kelvin Andreu entró por la puerta del restaurant con la sensación de tener nuevamente diez y seis años. Ver a Alicia era retroceder en el tiempo y acordarse de las travesías en alta mar que daban en las madrugadas cuando se escapan al puerto. Cada paso que daba era como rejuvenecer. Allí estaba ella, con su aire de recatada, moño alto y pinta de empresaria en aprietos. La vio de frente y sonrió al ver que en su mirada aún estaba ese destello de adolescente.  
 
    Se sentó en la mesa y le sonrió ambos miraron el reloj a la misma vez para oír la alarma de las doce en punto y haber ganado la contienda secreta del tiempo. Competía para hacer las cosas por reloj, era un juego secreto de ambos. Cronometraba el tiempo para lavarse los dientes, bañarse, vestirse, degustar un plato, amarrarse los zapatos, peinarse. Aprendieron a ser así de sus padres. Al tomar literal el refrán de que el tiempo es dinero. Así hicieron sus competencias para atinar a la meta de ser el primero en todo.  
 
    —Te gané Kelvin. Yo llegué primero. 
 
    —Cierto, pero cumplí mi palabra y me senté en la silla a las once y cincuenta y nueve de la mañana. Soy el hombre más puntual de la industria. 
 
    —La fama se gana. Haremos este almuerzo uno agradable. Tengo muchas cosas que decirte. Trataré de velar el tono y si crees que me exalto me lo dejas saber. 
 
    — ¿Cómo le haces para no ponerte vieja? ¡Estás igualita!  
 
    —De joven me preservé en alcohol y ahora no bebo. Tampoco me trasnocho ni tomo sol hasta dorarme los huesos.  
 
    —Me parecen buenos consejos de belleza —Kelvin toma del vaso de agua que está en la mesa. 
 
    —También te ves apuesto, interesante y galán. ¿Ya tienes víctima para tus seducciones? 
 
    — ¿Víctima?  
 
    —Siempre te han llamada la atención las hijas de los poderosos. Me imagino que pronto llevarás al altar a una para unificar los reinos. Tu modo operandi es muy parecido a los de la realeza. Me impresiona que sigas soltero. 
 
    —Me impresiona que pienses que soy un tipo frío y calculador. No llevaré al altar a una víctima, sino a una mujer que sea mi aliada y no ande aflorando lo peor de mí. Eso afecta mi autoestima. 
 
    Ambos rieron con sarcasmo. Se miraron fijamente desconfiando uno del otro. Llamaron al mesero para ordenar el almuerzo y Kelvin se tomó el atrevimiento de ordenar por ella. 
 
    —Quiero… — Alicia fue interrumpida. 
 
    —Trae una ensalada de mariscos para la dama y a mí plato de raviolis con camarones. 
 
    Alicia lo miró con una sonrisa. 
 
    —Eso era lo malo en nosotros, aprendimos a conocernos demasiado. Me imagino que sabes hasta lo que vine a decirte. 
 
    —Definitivamente sí —dijo Kelvin mirándola a los ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    Natalia estaba angustiada por la reunión que Alicia sostendría con Kelvin. No se atrevía a subestimar sus encantos de mujer y los celos la tribularon en una esquina de su escritorio mientras se disponía a comer su emparedado de atún. Una reunión innecesaria a su juicio. Se arrepintió de no ir. Era mejor estar a su lado para que ella supiera lo perdida que estaba con Kelvin tanto en los negocios como en el plano personal.  
 
     Se acordaba muy bien de lo taimada que era en los asuntos. No mostrar interés y luego arrasar con el objetivo de sus caprichos. Era una de sus características primordiales. Porque Alicia siempre hacía lo opuesto a lo que profesaba. Razón para estar intranquila. Dio dos mordiscos a su almuerzo y lo hizo a un lado para llamar por celular a Kelvin, pero no contestó la llamada. Ya se la imaginaba soltando los botones de su vestido y liberando sus tretas para ganar terreno en reconquistarlo. La sola idea la enfureció. Hace tiempo que no sentía esa braveza y angustia por nadie. No era el momento de dejar esa parte de sí misma al descubierto. Debía confiar en él y olvidar sus traumas del pasado.  
 
    Cada persona era distinta y no tenía por qué pensar que Alicia necesariamente intentaría reconquistar a ese primer novio que la inició en su mala reputación. Eran tan descarados con sus aventuras que más de una persona de Stiles Corporation los cogió fuera de base hasta debajo de las escaleras del edificio. No había forma de ponerles orden y las memorias que compartía le parecieron suficientes rivales. 
 
    Encima su relación era nueva y la discreción que debía tener no le daba la libertad de mostrarse territorial con él ni pasear a sus anchas por los pasillos. Quiso de repente ir al vestíbulo a gritar sus intereses con el señor Presidente para que nadie se metiera a opinar ni a hacerles la vida imposible. Era una fantasía loca de esas que desfilan por la mente. Deseaba avanzar y no ser rebasada por una ex tan promitente con Alicia Stiles. Volvió a levantar el teléfono para llamar a Kelvin y no respondió.  
 
    Ya eran la una de la tarde. Siguió con sus deberes sin despegar los ojos del reloj. Así las horas pasaron mientras ella redactaba los comunicados de prensa que se requerían. El reloj marcaba las cinco de la tarde y no se atrevía a preguntar si ya había regresado del almuerzo. Sería demasiado sospechoso mostrar ese soberano interés que nacía de su incertidumbre. A las seis de la tarde ponchó y estaba enfadada al pasar por la oficina y verla cerrada sin que aún le informara qué tal le había ido.  
 
    Salió del edificio a pasos apresurados para montarse en el primer taxis que pasó. No se quedaría esperando. Al llegar a su apartamento, los celos habían alcanzado un nivel insoportable. Se dio una ducha y se tiró a la cama para cerrar los ojos y evitar angustiarse por su macabra imaginación. Pero seguían las imágenes y los recuerdos de verlos correr por los alrededores de Stiles Corporation mientras se besaban y jugaba a reventar las bombas de chicles que hacían en competencia. Ellos se enrollaban en abrazos y besos luego de jugar de manos y revolcarse en la grama mientras toda la corporación se divertía viéndolos. Ahora esas imágenes la torturaban. Más cuando ella misma alguna vez sonrió al verlos tan felices. 
 
    Dieron las nueve de la noche y su celular no tenía mensajes de Kelvin. Se rindió en la angustia. Se quedó dormida sin hacer más esfuerzos de llamarlo. Deseaba tanto hablar con él, pero se abstuvo. Hasta que un ruido la hizo caer sentada en la cama. Unos pasos en el pasillo la sobresaltó. 
 
    — ¿Mabel —preguntó sin atrever a moverse. 
 
    Su amiga apareció en el marco de la puerta con una pinta de helado de chocolate. Natalia se puso la mano en el pecho para recuperarse de la impresión. 
 
    —Cuando tengas novio, te entrego la llave de tu apartamento. Solo iba a dejarte esto en la nevera, pero vi que estabas y traje una cucharita para que empecemos a ponernos al día con tus asuntos laborales. 
 
    Natalia miró la hora, se estrujó los ojos no sabía cómo empezar a contarle algo que de seguro la haría gritar de emoción y molerla a almohadazos. Natalia buscó su celular para ver si tenía mensajes de texto y lo dejó encima de la cama, para darse gusto con el helado. 
 
    —Si te cuento amiga. Todo va bien, pero Alicia me ronda como un maldito fantasma. 
 
    — ¿Qué hay con la bruja? 
 
    —No he tenido tiempo de contarte nada. No sé ni por dónde empezar. 
 
    — ¿Estás enamorada de Kelvin Andreu y dejaste los raviolis que te invitó al restaurante del centro? 
 
    Natalia se puso de pie con sorpresa. 
 
    — ¿Cómo rayos sabes eso? 
 
    —No quise interrumpirte. Ese es mi segundo trabajo nocturno que tengo para hacerme los senos el verano que viene. Olvidé decírtelo. ¡Perdón!  
 
    — ¿Estabas ahí? 
 
    —Ese hombre es un pedazo de postre que camina. Se veía súper interesando en ti.  
 
    —Todo empezó tan loco. Estuve atrapada con él en un cuarto de hotel el día de las inundaciones.  
 
    — ¿Caíste rendida en sus brazos y crees que estás embarazada? 
 
    — ¡Por el amor de Dios Mabel! No. Bueno, no así. Bueno…no sé —dudó. 
 
    — ¿Cómo que no sabes? Esa no es una respuesta sana. ¡Cuéntame! Ya con eso sé todo, pero quiero los detalles. 
 
    —Alicia lo citó a un almuerzo y son las diez de la noche y no me ha llamado. 
 
    —No debiste darle de aquello tan rápido amiga. Alicia te lleva ventaja en el departamento de la nostalgia. 
 
    — ¡No me digas eso Mabel! 
 
    — ¿Por qué fue que se dejaron? Recuerdo que ellos eran como una novela de amor ambulante. Alicia se encerraba en los armarios de la oficina cuando no quería verlo y él iba de uno a uno buscándola con una caja de bombones en la mano. Entonces cuando la encontraba, ella le pegaba un pellizco y él la tomaba al hombro pidiéndole perdón por la tontería que fuera y terminaba cada capítulo tomados de la mano o fornicando en algún ascensor. Nunca antes conocí a gente tan liberada. 
 
     — ¿Me vas a consolar o echarme sal en las heridas? 
 
    —Soy tu mejor amiga, tengo que echarte sal en las heridas. Ahora cuenta: ¿qué tiene que ver Alicia Stiles con ustedes? Hace un millón de años que se dejaron. 
 
     —Ella estaba en el restaurante italiano esa noche. 
 
    — ¿En serio? No la vi.  
 
    —Estaba en la mesa número uno, llevaba un traje corto azul. 
 
    Mabel hace memoria, pero no atina a acordarse. 
 
    —Alicia siempre fue preciosa, yo que tú no me fío ni un segundo. 
 
      
 
    Nada de fiarse. Ya estaban en alta mar hablando de sus diferencias. Kelvin perdió la noción del tiempo en el yate de Alicia. Ella le dijo que la acompañara un momento a buscar algo a su embarcación y despegó el ancla para llevarlo de paseos sin siquiera preguntarle. 
 
    — ¿Qué estás haciendo Alicia? 
 
    —La espontaneidad no se cura. Podemos ir de paseo un momento. ¿A menos que tengas una mujer rabiosa esperándote en tu casa?   
 
    —Mañana tengo cosas que hacer y no puedo desvelarme. 
 
    — ¡Por favor, que la edad no te ponga aburrido! El día antes de morir mi padre tenía una agenda pesada y se fue del mundo sin siquiera lavarse los dientes.  
 
    — ¿Me vas a lanzar al mar abierto para que me coman los tiburones? —Kelvin miró cómo se alejaba la costa y comenzó a desesperarse. 
 
    — ¿Hace cuántos años nos conocemos? Kelvin, fuimos al mismo colegio, fuiste mi primer hombre, yo tu primera mujer. ¿Y me crees capaz de tirarte a alta mar para hacerte a un lado en los negocios? —lanzó una carcajada burlona y capitaneó su bote encendiendo las luces para dar un paseo en la bahía. 
 
    —La verdad es que eres más creativa que eso. 
 
    —Solo quiero que hagas memoria de por qué no debes ponerme un pie en el medio en los negocios. Recuerda que antes que todo, fuimos mejores amigos. ¿Te acuerdas? 
 
    —Sí, claro que me acuerdo. Me acuerdo con mucha frecuencia. También me acuerdo que me dejaste por Ben Terrera. ¿Dónde está ese cabrón? 
 
    — ¡Jamás tuvimos nada! Te dije eso para que te largaras a estudiar a los Estados Unidos. Yo te descarrilaba demasiado y me harté de que tus padres fueran a jugar Póker con los míos para decirles que en cualquier momento me embarazaría de ti. 
 
    —Fue un milagro que no pasará. Cada vez que pienso en las demencias que hicimos, se me quitan las ganas de tener hijos. ¡Fuimos indeseables! —Kelvin se relajó despojándose de los zapatos. 
 
    — ¡Lo sé! Temo parir y que la vida me pase factura. ¿Sales con alguien? 
 
    Kelvin dudó en contestar esa pregunta. Temió crear un abismo entre ambos y la estaba pasando bien como para crear un ambiente de tensión. 
 
    —Estoy saliendo contigo hoy. Creo que este paseo califica como rapto Alicia. Ni siquiera deseaba almorzar contigo para serte del todo sincero. 
 
    Alicia condujo la embarcación sin hacer caso de sus confesiones.  
 
    —Hice bien en darte inspiración para que acabaras la carrera. No estábamos listos para otra cosa. Éramos dos mocosos descarriados. No tienes que darme las gracias. Hice un sacrificio enorme para dejarte ir. Hoy me pesa mucho haber sido buena esa vez. Ahora resulta que el graduado de Harvard tiene amnesia.  
 
    —Me has acaparrado el día entero, ya son las diez y media de la noche y ni siquiera me di cuenta. Contigo las horas pasan rápido.  
 
    —Conmigo nadie se aburre Kelvin — Alicia detuvo el motor y lanzó el ancla en alta mar.  
 
    Caminó hasta él y sacó una botella de vino de un compartimiento junto con dos copas.  
 
    — ¿Y eso? 
 
    —A lo mejor sabe ya a vinagre. La guardé para una ocasión especial y me parece que esta lo es. Tengo que celebrar que estás arruinando mi empresa y que debo persuadirte de algún modo para que me dejes en paz. 
 
    — ¿Me traes en alta mar para hablar de negocios? Estoy dispuesto a comprar varias acciones de Stiles Corporation, no me interesa quebrarte.  
 
    —Tengo cuentas importantes que no has podido arrancarme de las manos porque soy muy amiga de la alta gerencia. ¿Qué te he hecho para que me pongas un pie en la cabeza? ¿Te estás vengando de mí? ¿No has superado la ruptura?  
 
    —El mundo es grande y cabemos los dos, y sí, sí superé que me dejarás. 
 
    —Haz tu vida lejos de mi sombra. Es lo único que te pido. Vives buscando el primer lugar, cuando el primer lugar por tradición es el estacionamiento de los Stiles, no el de los Andreu. Competir es sano, siempre que la competencia no se centre en crear falsas famas. ¿De dónde sale que soy una mujer que me revuelco con cualquiera por ahí?  
 
    —Yo no he dicho eso. 
 
    — ¡Gracias a Dios! Desde mi adolescencia cargo el estigma de ser una chica fatal solo porque me revolqué contigo como me dio la gana. ¡Tenía diez y seis años! Ahora tengo canas y un gato persa. Entonces los hombres me tienen miedo y me la paso de sol a sol haciendo mis propias relaciones públicas para quitarme la fama de chica loca que me creé junto a ti.  
 
    — ¿A qué viene eso? 
 
    —Deducción lógica. Es probable que en algún torneo de golf privado les cuentes tus andanzas conmigo a esos presidentes que cautivas hoyo a hoyo. Es lo que se me ocurre. 
 
    —Yo ni siquiera te menciono.  
 
    —Me alegra saber eso de tu propia boca. Es indiscutible que eres un gran estratega y te enseñaron a tener la cabeza fría en los negocios. Yo nunca aprendí a mentir como tú. En mi universidad me enseñaron valores, calor humano y demasiada filosofía. 
 
    Kelvin se impacienta y saca de su gabán un abre corchos para abrir la botella de vino. Se sirve una copa y otra a ella. 
 
    — ¿Algo más que me quieras decir? 
 
    —Sí, siempre voy a quererte con toda el alma a pesar de todo lo mal nacido que seas —Alicia tomó la copa sin evitar derramar par de lágrimas. 
 
    Kelvin se sintió fatal al verla llorar. Puso su copa en la mesa y corrió a darle un abrazo. 
 
    —Alicia, no es mi intención arruinarte —él la abraza fuerte mientras ella llora. 
 
    —Extraño demasiado a mi padre. Él te habría sacado los ojos sin levantar una mano. 
 
    — ¡Me siento mal por lo de las cuentas! Es que no has cumplido con ciertos detalles técnicos a la hora de manejarlas.  
 
    — ¡Eso no es excusa para desprestigiarme! —Alicia se despega de su abrazo y se sirve más vino. 
 
    Kelvin la observó con detenimiento y le pareció increíblemente honesta y al grano.  
 
    —Yo no te he desprestigiado. Estamos en una sociedad machista.  
 
    — ¡Pues no me defendiste ni una sola vez! ¡No me defendiste ni como macho alfa! —Alicia secó sus lágrimas. 
 
    Kelvin sintió que se le despedazaba el alma. No sabía que la ruptura fue para darle espacio con miras a se desarrollara a nivel profesional. Estaba en una encrucijada. Las diez cuentas en la presentación de nuevos negocios eran precisamente para quitarle más clientes. Su equipo de encargó de elaborar campañas agresivas para lograrlo.  
 
    —Tienes razón Alicia. No contaba con la madurez para protegerte como te merecías. 
 
    —Estamos envejeciendo. Los dos estamos solteros y como si el destino se burlara de nosotros, ahora sí somos competencia. ¿Te acuerdas que competíamos en todo? 
 
    —Sí, pero antes era un juego y ahora es la vida real. 
 
      
 
    Al llegar a su apartamento a las doce de la noche, repasó su reunión con Alicia y no dejó de sentirse como un canalla. Estaba tentado a llamar a Natalia para contarle, pero supuso que no sabría cómo justificar su reunión de doce horas con su ex novia. Temió incomodar a Natalia porque se puso en su lugar y le pareció desconsiderado no haberla llamado antes. Resolvió al enviarle un mensaje de texto. 
 
    “No sé qué hacer. Parece que soy un patán y un traidor. Si estás despierta, dame una llamada”. 
 
    Sonó el teléfono y lo contestó con premura.  
 
    —Hola amor —dijo. 
 
    — ¿Hola amor y todo? Kelvin, no quiero que duermas con cargos de consciencia.  
 
    — ¿Alicia? 
 
    — ¿No me digas que marcaste mal? Dicen que después de los cuarenta la gente debe usar anteojos y aun no llegas a esa cifra como para equivocarte de esa manera. 
 
    Kelvin pegó los ojos del celular, y en efecto, supo de su desliz. Se vio en la necesidad de justificar su mensaje. 
 
    —Es que nunca antes había entendido cómo afecté tu reputación de muchacho.  
 
    —Buen intento, pero tu mensaje me revela que tienes algo entre manos y es evidente que te equivocaste de número.  A juzgar por la hora, cuentas con un asistente íntimo.  
 
    Él no supo cómo enfrentar los argumentos de ella. Así que trató de asumir que el mensaje era auténticamente dirigido a su persona. 
 
    —El tiempo te ha vuelto combativa, maliciosa y desconfiada. 
 
    —Sé te olvidó lo de intuitiva querido. ¡Intuitiva! 
 
      
 
    Kelvin no supo cómo fue que dieron las cinco de la madrugada y seguía al teléfono con Alicia rememorando las fugas en alta mar. Como aquella vez que se perdieron y terminaron en las costas de Venezuela rodeado de militares al creerlos espías americanos. Fue el día en que se hicieron novios después de toda una infancia y adolescencia como mejores amigos; y huyendo de la guardia bolivariana, acabaron durmiendo en una cueva haciendo el amor por primera vez en la vida.   
 
    — ¡Kelvin, son las cinco y no hemos pegado el ojo! 
 
    — ¡Alicia, sí que eres una bruja con el tiempo! No me percaté. Vete a dormir mujer, para eso somos los Presidentes de empresas, pero yo no puedo faltar a la oficina hoy. 
 
    — ¡Ni yo a la mía! Si quieres me dices cómo te fue el día con sueño. ¡Qué descanses bien sobre tu escritorio! 
 
    — ¡Igual tú! 
 
      
 
    Kelvin cortó la llamada como si hubiese bajado de una máquina del tiempo. Hizo un recorrido por toda su vida y no se le ocurrió ni un solo momento libre de la presencia de Alicia. Era como si ambos estuviesen destinados a interrumpirse o coexistir de algún modo. Fue al espejo atribulado por el cansancio y se enjuagó la cara. Estaba en aprietos con Natalia y recostarse era indiscutiblemente faltar a la oficina. Prefirió darse un baño y se vistió para ser el primero en llegar. Ya a las siete estaba abriendo las puertas. Caminó a su despacho y se reclinó en la butaca donde no tardó en quedarse dormido por dos horas. 
 
    Lo despertó Natalia al tocar la puerta. 
 
    — ¡Kelvin! 
 
    Kelvin despertó desorientado, vio a Natalia y sonrió con deseos de besarla. 
 
    — ¡Natalia! No he dormido nada 
 
    — ¿Y eso? 
 
     —Alicia me dio una cantaleta de doce horas y creo que usó todas las técnicas de manipulación que existen en los manuales de psicología para hacerme sentir como un canalla. No sé con qué cara vamos a presentar nuestras propuestas sin que se me parta el corazón en pedazos. 
 
    —Explica las doce horas. 
 
     —Cenemos juntos y te explico. Necesitamos pensar en algo antes de que nos la echemos de enemiga de tal forma que no exista forma de conciliar las cosas. 
 
    Kelvin dio un gran bostezo y la miró de fijo para ver lo hermosa que lucía con su vestido violeta. 
 
     —Tienes dos ojeras asombrosas amor. 
 
    —Vi tus llamadas perdidas. Estaba preocupado pensando que podrías enojarte conmigo. ¡Alicia es tan invasiva! ¡Me raptó! Acabamos en el bote y me puso el dedo en la herida al punto de convencerme que soy un mal nacido. 
 
    — ¿El bote? 
 
    —Sí, me dijo que la acompañara y levantó el ancla con su botón automático. La verdad es que no podemos tampoco ser tan mala fe con Stiles Corporation. Le hemos tumbado tantas cuentas que podemos usar una rata en nuestro logo. 
 
    Natalia tomó asiento para oírlo con atención. 
 
    —Kelvin, tenemos diez presentaciones listas. ¿Lo harás o dejarás que el corazón dirija el crecimiento de Andreu & Asociados? 
 
    —Ya estoy viejo y conozco el enojo en una mujer solo con ver su aparente serenidad. Te envié un mensaje y estaba tan ansioso de hablar contigo que apreté mal y se lo envié a ella. Me llamó y estuvimos hablando hasta las cinco de la madrugada. 
 
    Natalia se puso de pie y caminó hasta él. 
 
    —Sí, claro que estoy molesta, pero conmigo por no acompañarte. 
 
    —Debiste ir. Me despedazó y ahora me siento horrible. No sé qué hacer. 
 
    —Alicia tampoco sabe qué hacer, por eso se reunió contigo. Busca apelar a tus sentimientos para que dejes la agresividad en el mercado y no compitas. ¡Te toca decidir presidir con la cabeza o con el disparatado cargo de consciencia que te provoca!  
 
    —Siempre mi cerebro gana. Si fuera por el corazón me hubiese cortado las venas hace tiempo. No se sobrevive en este negocio si no se gobiernan las emociones.  
 
    — ¡La primera presentación es el lunes! Me toca a mí y no creo que debamos cancelar nada.  
 
    —Podemos ser accionistas de Stiles Corporation. Eso crearía un balance. Yo me sentiría mejor conmigo mismo. Eso le daría equilibrio a las finanzas y nos haría lucir solidarios. ¿Qué piensas? 
 
    Natalia no puedo evitar bajar la mirada al suelo con disgusto. Su interés verdadero era no tener nada que ver con Alicia ni así fuera por los millones de por medio. 
 
    —Cenemos juntos. Te invitaría al Jet de mi padre, pero juré no usar los recursos de mi familia para impresionar a nadie. 
 
    —Natalia, ese bote yo lo estrellé dos veces. Alicia me subió a bordo de sus metáforas. Ese bote es inmortal solo porque lo arreglé. ¡Me siento mal por ella! Caramba… Analiza y dime qué hacer. Tienes una tarea ética en tus manos. ¿Qué hago para no ir al infierno? 
 
    Natalia lo miró a los ojos para ver su gesto de abatido y trasnochado. Quedó con él en cenar. Era ya viernes y nada impedía pasar el fin de semana juntos en su apartamento. Era evidente que sería un día largo con el cansancio que traía.  
 
    —Cenemos pizza en tu casa y luego cuando estés descansado pensamos en algo. 
 
    Natalia supo que la presencia de Alicia en el panorama era un obstáculo peligroso. La nostalgia y los apegos eran dos puntos claves para andar alerta con ella.  Tampoco podría culparla. Menos cuando no estaba en posición de exhibirse a sus anchas con Kelvin. A penas la relación entre ellos estaba en las primeras etapas. Por el momento, él parecía no tener interés en ella. Le pareció una tortura pensar en ser desplazada por Alicia. Se veían tan bien juntos después de todo.  
 
    En algún momento habían pensado en el matrimonio. El solo pensar en perderlo, le hizo un nudo en la garganta. Debía tener la capacidad de movilizar su relación sin mostrarse celosa ni fastidiada con Alicia. No al punto de propiciar los conflictos desde ya. Se dispuso a no dejarse vencer ni permitirle a Kelvin lanzar los proyectos por la borda por culpa de los sentimentalismos. Aprendió a defenderse del competidor desde el punto de vista de la guerra. Manejar crisis era saber jugar con las reacciones y saber qué y cómo decir las cosas.  
 
    De eso trataba su carrera y no debía olvidar esos principios en su propia historia personal.  
 
      
 
    Al ir al encuentro con Kelvin, él no le dio tiempo de entrar bien a la casa cuando ya estaba encima de ella besándola con pasión.  
 
    —Ese traje violeta te queda espectacular, me encanta y estoy loco por verlo en un gacho —dijo desabrochándole sus botones.  
 
    Natalia le correspondió con la misma emergencia. Deseaba conversar con él primero, pero las palabras comenzaron a sobrar de repente. Estaba ansiosa por sentir su piel y volver a dejarse atribular por las caricias que la volvía loca al punto de olvidarse del mundo. Allí rebotaron por las esquinas en zigzags hasta que llegaron a la cama luego de tropezar con todo por el tramo a ella. Se amaron, y Natalia se entregó con deseos de marcarlo como territorio. Tomó el liderato en la cama para asegurarle que ella tenía el dominio sobre su placer. Lo besó hasta dejarle marcas en el pecho para que otra mujer supiera que tiene dueña. Así lo marcó sin escrúpulos mientras él sonreía al entender el mensaje subliminal.  
 
   
  
 


   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    La pesadilla de enfrentamiento en las esferas sociales empezó a despertar en las pesadillas de Natalia. Kelvin al fondo del salón rodeado por mujeres mientras ella se arrimaba con su grupo de colegas a mostrarse interesada en una conversación que no le era pertinente. El simposio de Relacionistas Públicos Profesionales fue fenomenal. Vio la magistral conferencia de Alicia Stiles y sus vísceras se les revolcaron. Fue elocuente, sencilla, tierna y graciosa en su ponencia. Kelvin la aplaudió de pie y Natalia con desgano al otro extremo del salón de conferencias.  
 
    El coctel le resultó igual de insufrible. Más cuando debía estar aislada en la manada de la firma para dejar que el señor Presidente hiciera el recorrido de saludos, abrazos y besos. Alicia se mantuvo a su lado como si en efecto fuera una tintorera tras la presa. Habían hecho una tregua amistosa y Kelvin compró acciones en Stiles Corporation solo para compensar sus cargos de consciencia. En efecto, fue una excelente movida. Hasta los clientes se sintieron mejor de saberlo dueño del treinta por ciento de las acciones, lo que le daba una conexión de familiaridad y mejoró la estabilidad del legado de Oscar Stiles. 
 
    Alicia vio a Natalia de reojo y no estuvo segura en saludarla. Más bien siguió con su porte elegante de copa en mano riendo junto a Kelvin por la tertulia que armaron con varios viejos colegas. Maira corrió al encuentro con Natalia y la exprimió en un abrazo. 
 
    — ¡Estás hermosa Natalia! Que falta nos haces en SC —dijo con euforia.  
 
    —Es un gusto verte —dijo besando sus dos mejillas —Estás idéntica.  
 
    Se fueron a una esquina a ponerse al día. 
 
    —Todo va mejor. Kelvin ha puesto orden y yo creo que de esta a lo mejor se casa con Alicia. ¿Quién diría verdad? Tienen suerte de tenerse el uno al otro.  
 
    — ¿Cómo así? Parece ser una relación de negocio estricta —Natalia bebió de la copa para poder tragarse el amargo que se le agolpó en la tráquea. 
 
    —Lo evidente no se pregunta. No es por chismes, pero “donde hubo fuego cenizas quedan”. Mi jefa está muy contentita últimamente y se la pasa cantando por los pasillos. Sabes que cuando una mujer recibe bien de aquello todo lo otro funciona a la perfección— Maite le da un codazo cariñoso — ¿Y tú te casaste? ¿Tienes novio? Recuerda que si llegas a treinta sin lazos, te consideran una indomable. 
 
    Natalia estaba al punto de la asfixia. Vio que Alicea le tocaba el hombro y casi no pudo con el deseo de restregar la copa contra el piso para tomarla por el pelo y molerla a golpe. Alucinó con romperle la nariz en ese segundo y casi no pudo concentrarse en la conversación que intentaba tener con su antigua compañera de trabajo Maite. 
 
    —Salgo con alguien hace ocho meses. Todavía no hemos hablado de pasos más allá. Sabes que soy muy reservada con mi vida privada. Bueno, soy especialista en mantener a raya la vida privada de los dos artistas que representamos en Andreu & Asociado. 
 
    —Lo sé. Te deseo la mejor de las suertes con tu nuevo amor. Yo sigo con Adrián y nos casamos el año que viene. 
 
    —Te deseo muchas felicidades —Natalia le dio un abrazo y salió de esa esquina para caminar cerca de Kelvin y darle una mirada para indicarle que estaba incómoda. 
 
      
 
    Alicia al voltear la espalda la tuvo de frente y no le quedó más remedio que saludarla por obligación. 
 
    — ¡Natalia, me sorprendes que sigas en la industria! —dijo mostrando ser una pésima en el arte de la hipocresía.  
 
    —Lo mismo digo —lanzó una carcajada aguda porque le pareció atinado su comentario. 
 
      
 
    Kelvin se refugió en la copa para lucir ecuánime ante el choque que se desataba. Más notando el mal humor en su novia anónima. Alicia y Natalia cumplieron con darse los dos besos al aire que era habitual entre el gremio. Natalia no practicó nada de lo que debía decir ante cualquier pregunta. Lo miró para que él intercediera en la información con ese lenguaje secreto que establecieron en el equipo para lidiar con las reuniones de los clientes. La señal era “habla tú”. 
 
    —Kelvin, ¿te acuerdas de Natalia? 
 
    —Tardé en conectarla en los recuerdos, pero sí. Ahora es una de nuestras Relacionistas. 
 
    Alicia se mostró sorprendida y no supo cómo ocultarlo. 
 
    — ¡Qué noticia! —dijo tomando de la copa. 
 
    —De hecho, apoyar a Stiles Corporation dependió directamente de mí. Kelvin puso en mis manos la decisión y en honor a ese hombre maravilloso de tu padre, al que considero con o sin permiso tuyo el padre mío, dije que sí. 
 
    —Gracias por eso Naty. Sé que tu amor por mi padre es totalmente genuino. En eso no hay discusión.  
 
    Natalia no pudo contener el deseo de establecer sus poderes. 
 
    —Alicia, mi amor es genuino en todas las áreas al igual que mis aprecios y desprecios. 
 
    —Veo que estás siendo enfática. Ya sé que amaban a papá y lo respeto —dijo con tristeza casi al llanto. 
 
    Kelvin odiaba verla llorar y en seguida puso su mano en el hombro. 
 
    —Alicia, estamos entre mucha gente. No es sano perder el control en público. 
 
    Ese comentario de Kelvin cumplió con hacerla relajar los hombros y sonreír a las dos. 
 
    —Tienes toda la razón. Natalia es excelente adquisición Kelvin. Su trabajo siempre fue impecable desde el primer día —Alicia se deshizo con un toque rápido en los ojos del asomo de lágrimas.  
 
    Seguida se disculpó para saludar a otras personas. Kelvin miró a Natalia con cariño. 
 
    —Te ves preciosa Natalia. 
 
    —También Alicia se ve preciosa. Ustedes siempre hicieron bonita pareja. 
 
    — ¿A qué viene eso? 
 
    —Kelvin, olvida lo que dije. 
 
    — ¿Estás celosa? 
 
    —No lo sé, quisiera que estuvieses en mi lugar para que lo averiguaras. Tenemos una relación y debo estar a raya todo el tiempo como si fuera una mera empleadita tuya. 
 
    —Eres tú la que lo ha exigido.  
 
    —Yo no, sino tu regla trece. Sigue con las relaciones públicas, yo pediré taxis. 
 
    Kelvin supo que Natalia estaba incómoda. 
 
    —Si quieres irte, nos vamos los dos. Detesto verte de mal humor.  
 
    —Kelvin, mi mal humor no importa. Lo importante es salir con una sonrisa enorme en las páginas sociales.  
 
      
 
    La música empezó a tocar y Alicia de la nada se lo robó a Natalia de las manos para bailar con él. 
 
    —Esta es nuestra canción y me la debes —dijo hurtándolo y él obedeció confundido. 
 
    Al empezar el baile la gente hizo un gesto de aceptación y aplausos al verlos juntos. Natalia se quedó anonadada en la esquina y seguida un hombre fue a su rescate. 
 
    — ¿Baila? —dijo con una sonrisa. 
 
    Natalia aceptó por tal de no quedarse varada como idiota. De reojo observó a Alicia sonreír en brazos de Kelvin. La sangre el hervía y al oír la letra de la canción su puso el escenario romántico que recreaban y la noche se volvió en una tortura. Kelvin la miró de reojo y Natalia no le dio la gana de parecer molesta y le sonrió a su pareja de baile como si se estuviera divirtiendo genuinamente. 
 
      
 
    Al día siguiente, Alicia abrió sus ojos y se supuso enamorada de Kelvin por segunda vez. No había duda de sus emociones. Ahora el tiempo lo había transformado en un hombre centrado, audaz y complementario en su vida. Se levantó entusiasmada con la idea de darle una oportunidad.  
 
    No necesitaba esperar por el primer paso. Sabía sus los lugares que frecuentaba, sus restaurantes favoritos y sus horarios de ir al gimnasio. ¿Cómo no se le ocurrió antes ver que era el hombre con el que deseaba pasar el resto de su vida? Sabía sus defectos y virtudes de memoria y nunca más se sintió tan identificada con alguien. Cierto que debía tragarse sus palabras de que nadie la merecía. Al menos, Kelvin era alguien para ella y luego de tantas reuniones, llamadas y almuerzos de negocios, era evidente ir al próximo nivel, devolverle el trono en su corazón. 
 
    Miró su celular y se le ocurrió enviarle un mensaje.  
 
    “Mi bote a las 6:45 pm”, se emocionó al sentir que revivía un capítulo emocionante de su historia personal. Bastaba con ir de travesía por las Islitas como hicieron una vez. 
 
      
 
    Kelvin recibió en mensaje y lo vio de reojo, Natalia dormía en su pecho y responder sería despertarla. ¿Qué quería Alicia ahora? Se sintió obligado a ir. Todo era cuestión de vida o muerte. Más cuando ya estaba involucrado en todos asuntos medulares con ella. 
 
    Era otro viernes de larga jornada. Quiso negarse. No le diría nada a Natalia. Bastaba con haberla abrumado la noche anterior con hacerlas coincidir en ese simposio. Miró el reloj y sin duda era hora de levantarse. Natalia pasó la noche junto a él porque tuvo que matizar sus celos y estaba convencido que debía enmendar la regla trece antes de que empeoraran las cosas entre ellos. Él era el jefe y ella era la mujer con la que deseaba formalizar. Lo había meditado mucho y ella le brindaba todo el balance para enfrentar lo que sea. Lo vio dormir y no se imaginaba ya sin ella. 
 
    —Amor, ya es hora de ir a la oficina —Kelvin besó su frente. 
 
    Natalia abrió sus ojos y no escatimó en treparlo para jugar con él antes de salir rumbo al trabajo. La respuesta de Kelvin fue inmediata, estaba fascinado con su presencia, pero aún no le había podido expresar el amor. La miró a los ojos con deseos de estar toda la vida a su lado. Sus gemidos crecían al punto de él perder la cabeza en el placer.  
 
    — ¡Natalia, me vuelves loco! —Kelvin se fundió en su orgasmo estruendoso viendo la belleza de su presencia sobre él.  
 
      
 
    A las seis y media Kelvin estaba en el muelle para averiguar el motivo de la reunión de Alicia. Llamó y se encontró con el bote vacío. Se sentó en la proa a mirar la serenidad del mar y llamándola por teléfono. El mismo que escuchó sonar en el camarote. 
 
    —Alicia, ya llegué —Kelvin dio tres toque en la puerta. 
 
    Nadie parecía estar en el interior. Prendió la luz y un regalo estaba encima de la cama. Miró a los alrededores. Se asomó a verlo y tenía su nombre. La caja era plegadiza y la abrió para encontrar el nutrido álbum de fotografías de ellos dos. Sonrió al verlo y acordarse de las locuras que hicieron. Ojeó las fotografías y hasta se lanzó carcajadas al acordarse de los eventos. 
 
    Al poco tiempo sintió el ruido de los motores encenderse y salió a la cubierta para encontrar a Alicia en el timón. 
 
    —Iremos a aquella isla de dragones que tanto te gustaba —gritó compitiendo con el viento. 
 
    — ¡No has cambiado nada! —dijo dándola por incorregible. 
 
    —Creo que más bien me lo acordaste.  
 
    — ¿Qué te acordé? ¿Qué eres loca y atrevida? 
 
    —Me acordaste que te amo.  
 
    Kelvin se acercó a ella a ver si escucho bien lo que dijo. 
 
    — ¿Cómo? —él no sabía qué decir. 
 
    Alicia condujo a todo vapor y no le dio oportunidad ni para llegar a la orilla nadando de tan rápido que iba. 
 
    —No voy a equivocarme más Kelvin. Tampoco tú.  
 
    Él se resignó a sentarse y ponerse el salvavidas. Ellas estaba convencida de rescatarlo y llegaron a la costa de esa isla desierta que más bien era un cayo rodeado de arrecifes. 
 
    Al detener los motores. No escatimó en tirarse al agua para llegar a la orilla. Él la miró sin saber cómo detener todo aquello. Todo estaba oscuro y el cielo estrellado. La luna llena marcaba la ruta a la orilla. Él se deshizo de los zapatos para seguirla y nadaron hasta la pequeña playa. Ampliamente confundido se dispuso oírla con atención. 
 
    — ¿En qué te equivocaste? —preguntó fatigado. 
 
    —Kelvin, yo no he dejado de amarte ni un segundo —le dijo ella con tono suave. 
 
    Él se abstuvo de reaccionar a la ligera. De repente sus propios sentimientos se traspapelaron.  
 
    — ¿Estás segura de eso? —preguntó con delicadeza. Necesitaba descartar sus dudas para descartar las suyas. 
 
    — ¿Quieres ser mi esposo? —preguntó empapada de pies a cabeza de rodilla en el suelo.  
 
    Kelvin no supo qué decir las estrellas fugaces llovían en el cielo. Supuso que era una broma y se acercó a ella con mucha precaución. 
 
    — ¿Sabe para qué es un esposos? 
 
    — ¡Para amarlo, quererlo y respetarlo hasta que la muerte nos separe! La vida contigo es acertada Kelvin. Tú me rescatas en todos los sentidos. Soy mejor persona cuando te tengo cerca y no soportaré dejarte ir otra vez. 
 
    Kelvin baja la cabeza porque no desea herirla. No cuando sabe lo sola que está sin su padre y su madre al comando de un imperio, y en el fondo, era entendible sostenerse del pasado para soportar el presente. 
 
    —Yo también te doy un lugar especial en mis sentimientos Alicia. No lo puedo negar. Me has muchos capítulos interesantes en el libro de mi vida. 
 
    — ¡Unámonos Kelvin! He estado enjaulando mis sentimientos hace mucho tiempo. Me lo he negado mil veces, pero no puedo. Estar con cualquier otra persona nos puede quitar esencia. No quiero saber si estás saliendo con alguien o no. ¡No me importa eso! Solo quiero decirte que las puertas de mi vida siguen abiertas para ti. Sé que tiraste tus pretensiones de arruinarme porque también me amas. 
 
    Kelvin tuvo mucho cuidado con sus palabras porque sus propias emociones eran ambiguas. Cierto que ella era parte de todo de alguna forma. Ya no estaban en el plano físico, sino uno en donde socorrerse era un mandato. Él sacrificó sus ambiciones de crecimiento solo por no herirla y eso a su juicio era una forma de amor la cual no era tan fácil de negar. 
 
    Estaba confundido de tal forma que guardó silencio para organizar sus pensamientos. 
 
    — ¿Cómo es eso de que me amas? Pensé que el tiempo te hizo olvidarme. 
 
    —Y yo pensé lo mismo, pero no. No te puedo olvidar. 
 
    Kelvin vio su rostro debajo de la luna y sus ojos cristalizado por las lágrimas y algo dentro de sí de salió de cauce, al punto de quedarse pasmado mirándola con el corazón hecho pedazos. Nunca antes había estado ante tanta incertidumbre. Su caos era alucinante y más cuando ella misma se enredó a él con un abrazo sólido que lo desarmó. 
 
    — ¡Claro que te amo Alicia! —dijo llorando con ella al saberla sola en el mundo y ser lo más cercano a su familia.  
 
    Tenerla en sus brazos fue retroceder en el tiempo a su más fiero deseo. Recordó cómo se le cayó el mundo cuando ella le dijo que estaba con otro. Esa trampa que le tendió fue solo un espacio para liberarse de las presiones de la familia. Para esas fechas, él no le importaba ser vagabundo por tal de estar junto a ella sin las exigencias de tener que ser alguien de bien. Amarla era todo su mundo. Aún podía hacer cualquier cosa por ella. Ese silencioso abrazo, le hizo recordar que se trataba de su malcriada favorita. La luz de sus ojos, su amiga, su aventurera y la razón por la que era quién era. La miró a los ojos y el amor le llegó de golpe como si su bloqueó mental cayera. 
 
    — ¡Sé que eres impredecible! —dijo Kelvin con los ojos llenos de lágrimas como si un sueño viejo al fin se le hiciera realidad, pero en destiempo. 
 
     Ella le rodeó el cuello poniendo su frente contra la suya. 
 
    —Te daré tiempo… sé que lo necesitas. No tienes que responderme ahora. Solo quiero que sepas que estás intacto dentro de mí. No me importa esperar. Hagas lo que hagas, nunca hemos estado del todo ajeno el uno del otro. Ahora menos, así me case con otro hombre y tú con otra mujer, igual seremos la sombra del otro y lo sabes. 
 
     Su boca profética le enhebró un escalofrío desafiante. Ocho meses de noviazgo con Natalia, no competían para nada con la vida entera que habían compartido desde niños. La noche trajo encrucijadas insoportables. Alicia en cuclillas con su cabello suelto y la luna dándole ese efecto fosforescente fue hasta un deja va. Bastó con recibir su beso para abrirle todas las compuertas de sus olvidos. Estaba tan lejos de poder combatirla con una objeción.  
 
    —Alicia, me sentí sin norte cuando me dejaste. Me concentré en los estudios porque fue lo único que me interesó después de ti. 
 
    — ¡Esa era la idea! No creas que se me hizo fácil separarme de ti. Ni por un segundo lo pienses. Solo tomé el paso porque no soy egoísta. Si no hubiésemos enfocado nuestra visión, no tendríamos nada. Mira todo lo que me ha costado mantener a Stiles Corporation. A veces me abrumo con tanto trabajo. La empresa ha hecho que me olvide de mí misma para pensar en otros. Estoy exhausta de luchar sola. 
 
    —Sé a lo que te refieres. ¡No es fácil! —Kelvin se tiró en la arena junto a ella, luego la besó con pasión para confirmar que no estaba viviendo un sueño. Todas sus añoranzas se organizaron en certezas. Alicia hizo lo mismo. Lo amaba sin dudas. Él también si se sinceraba consigo mismo.  
 
    Sentía que Natalia se le desprendía de las culpas de una manera confusa, pero ese sentimiento de estar a salvo junto a alguien, se le encendió con Alicia como si en efecto fuera la dueña de sus emociones. La ambigüedad se le atosigó en el alma de tal forma que no supo otra cosa más que hacer que dejarse llevar por esa urgencia de sanar al niño herido en su interior. Ese joven delgado estaba sanando por completo el golpe que le dio la vida al romper con su primer amor. Fue necesario para él pasar por esa costura. Porque nunca antes había confrontado el sentimiento de pérdida que experimentó. Ahora estaba en manos de sus antiguas motivaciones como quien encuentra algo que daba por perdido para siempre. 
 
    Kelvin abrazó a Alicia aferrándose a su cuerpo con rendición. Estaban allí en el mismo escenario donde corrieron desnudos burlándose del mundo. Fue en esa misma costa donde se amaron sin pudor alguno y sin importarle los aviones que sobrevolaban el área. Con ella él era libre, desenfrenado y auténtico. Eran a mucha honra, dos descarados que disfrutaron a sus anchas el serlo. Le habría dicho que sí sin pensarlo dos veces.  
 
      
 
    Dudaron de hacer el amor. No hacía falta eso en aquel momento. Lo único urgente era mirarse y sin vacilaciones. Ella estaba conforme con sentir el calor de su cuerpo. Un cruce espiritual ataba los lazos para recuperar el tiempo perdido. Kelvin se sorprendió a sí mismo con el cambio de punto de vista. Una cosa era el amor incondicional y otra el condicionado a la belleza. Natalia se le deshizo por completo y supuso que estaba infatuado y no enamorado genuinamente de ella. Le pesó pensar en eso y arruinarle la vida, pero era cierto que Alicia haría sombra de algún modo.  
 
    Al amanecer junto a Alicia en esa playa, tuvo una confusión de tiempo y espacio al despertar. La vio dormida sobre su pecho como si fuera una niña. Se enterneció al saberla con él y ver de lo que era capaz de hacer por defender su territorio. En ocho meses, se coló en su alma otra vez con la misma audacia de cuando joven. No le era ajena, sino totalmente suya sin duda alguna. Al tratar de despertarla se sorprendió a casi pronunciar el nombre de Natalia.  
 
    Al mirar el horizonte supo que estaban en problemas serios cuando el bote era un punto diminuto en alta mar. 
 
    —Alicia…Alicia… despierta…—dijo con voz de alerta. 
 
    — ¿Qué? —despertó asustada. 
 
    —Se nos fue el bote a la deriva. 
 
    Alicia abrió sus ojos con escepticismo y lanzó un grito de espanto cuando confirmó la situación.  
 
    — ¡Kelvin, esto es grave! —dijo lanzándose al agua para tratar de nadar hasta él. 
 
    — ¡No puedes alcanzarlo! ¡Sería un suicidio! —repuso él sacándola del agua al hombro. 
 
    — ¿Qué vamos a hacer? ¡No podemos quedarnos aquí en medio de la nada! ¡Tenemos que alcanzarlo! —dijo ella llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Debiste asegurar el anclaje. 
 
    —Es la primera vez que me pasa esto —dijo Alicia con resignación. 
 
    — ¡No! Es la segunda. La primera vez llegamos a las costas de Venezuela ¿Te acuerdas? La verdad es que estamos en aprietos bien duro. Nades tú o nade yo; esas corrientes son traicioneras. 
 
    Alicia pegó un grito desmesurado y dio vueltas en círculos sin saber cómo iban a salir de allí.  
 
    — ¡Kelvin, tenemos que intentarlo! Es posible que el ancla agarre terreno y se estanque en algún punto. ¡Está suelta!  
 
    —Esperemos que así sea, pero la distancia es descomunal. El caso es grave porque los celulares están como tripulante de tu bote y no creo que la Guardia Costera reciba mensajes por telepatía.  
 
    Ambos se tiraron en la arena con un sentimiento de derrota abrumador.  
 
    —A lo mejor pasan los pescadores por esta zona. ¿Te acuerdas si había buena pesca por aquí? 
 
    —Alicia, aquí los peces son hermosos tiburones. 
 
    — ¡Maldita sea! —Alicia se mordió los labios pensando en un plan para salir de allí. No había ninguno posible. 
 
    Kelvin se dispuso a gestionar unos cocos de unas palmas y elaborar una lanza filosas con piedra para sobrevivir en el cayo. Una loma estaba al fondo y par de iguanas le dieron la esperanza de comer carne cuando el hambre apretara al medio día. Alicia solo miraba el punto de su bote en el horizonte con la esperanza de que no se volviera más pequeño. Parecía estable en el punto focal que observó mientras Kelvin preparaba una choza con hojas de palmas. 
 
    —Me alegra tanto haber sido explorador. 
 
    —Sí, supongo que es lo mejor que puede pasarle a uno náufragos— Alicia se dispuso a ayudarlo con premura —debemos preparar una trampa de agua. Va a llover y necesitamos almacenarla para no morir deshidratados. En el yate hay de todo para estás emergencias. Ahora me arrepiento de no haber bajado la mochila. Compré jamones, panecillos y quesos para un festín contigo. Tengo vino, queso manchego y hasta una crema de cebolla para los nachos.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    De todas las noticias que podrían aparecer en las redes sociales y la prensa, la más chocante fue la desaparición de Kelvin Andreu y Alicia Stiles. Al menos para Natalia, quien no escatimó en sentirse burlada y herida con el hecho.  La única persona que sabía su odisea era su amiga Mabel quien no le perdió pie ni pisada ante el golpe duro de las sospechas que los empresarios andaban juntos porque se desaparecieron a la misma vez. Era lo natural, en Stiles Corporation el ambiente de consternación era insoportable, tanto como en Andreu & Asociado.  
 
    Había transcurrido seis días de ausencia laboral sin que nadie diera pistas de ello. Natalia entendió que debía indagar por su lado. Buscó su diario para repasar sus anotaciones de la relación y allí dedujo que bien podría haberse ido en el bote sin que el mismo Kelvin lo quisiera. No escatimó ir al muelle por sí misma. Tomó el auto de la compañía que Kelvin puso a su disposición. Allí estaba su convertible rojo y el Audi de Alicia. Tomó una foto con su celular e hizo preguntas a las personas que estaban en el muelle.  
 
    Natalia no encontraba la forma de sincerarse con nadie en la firma y tuvo que acudir a Andrea con lágrimas en los ojos. No pudo aguantar más y lloró con todas sus fuerza sobre su hombro y le enseñó la foto. Con eso fue suficiente para que levantara el teléfono para darle la pista a la policía sobre los hechos.  
 
    — ¿Sabías que Alicia y Kelvin tenían una relación sentimental? —preguntó Andrea con curiosidad. Jamás se le hubiese ocurrido que Kelvin confiara más en ella que en sí misma.  
 
    Natalia se tranquilizó al ver que podía justificar mejor las cosas si respondía afirmativamente. 
 
    —Ella es el amor de su vida. Los conozco de hace años. ¿No ves todo lo que él ha hecho por ella? No me consta, pero es evidente que sí. Hasta desaparecieron el mismo día —dijo con total naturalidad convencida de que era perfecta su actuación.  
 
    Lo único importante era dar con ellos y el resto era un asunto segundario. Natalia supuso que debió ser una de sus reuniones sorpresas con miras a dar una vuelta por el océano y algo salió mal.  No le extrañaba, eso hacía de jóvenes y estaba convencida que en efecto Alicia merodeaba a Kelvin con fines románticos. Ya hasta la misma Mabel la previno que no había treguan entre dos ex si una fuerza mayor como el interés mutuo no se manifestaba entre los dos. Estaba angustiada, pero era una de tantas crisis que debía manejar, sobre todo calmar a sus compañeros de trabajo quienes no podían con el dolor del caos que se proliferaba en el ambiente.  
 
    Natalia asumió el rol de tomar la iniciativa de mantener los trabajos dentro del marco de normalidad. Hizo las presentaciones con el equipo de trabajo y lograron seis cuentas nuevas de las diez que tradicionalmente estaba en agenda. Cuentas que no tenían nada que ver con Stiles Corporation como fueron los acuerdos y las instrucciones impartidas por el mismo Kelvin.  
 
    Parte de esos mismos acuerdos eran nivelar las operaciones de Stiles Corporativos en caso de emergencia. Se hizo habitual la comunicación de ambas firmas para no afectar la operación. Natalia no escatimó en darle apoyo sin reparo.  
 
    Andrea dio riendas sueltas a las destrezas de Gerencia de Natalia, quien asumió la presidencia porque la vacante de Vicepresidente no estaba abierta por cuestiones de estructura y cultura de trabajo. El todo lo era Kelvin y Andrea, pero no era su área supervisar las cuentas. Por tanto, le dio el poder a Natalia de mantener las funciones en orden. Seis días de caos podría ser leal para el desempeño de las firmas. 
 
    Natalia se ocupó hasta de la limpieza del apartamento de Kelvin. Se ocupó hasta de llevar sus cavanes a la tintorería y al vaciarle los bolsillos se topó con la copia de las páginas de su diario. No supo cómo tomar el hecho. Hasta sonrió al verlo tan interesado en ella al punto de caer en el espionaje. Eso le dio paz, pero no certeza de que las cosas hubiesen cambiado entre ellos por esos seis días sin ella. De pronto, se sintió tonta de no haber exigido su lugar desde el primer instante que ganaba terreno como pareja. Lamentó que le importara más evitar habladuría que asumir sus sentimientos de mujer enamorada. Las dudas le causaron un dolor profundo y lloró sobre la cama de Kelvin importándole muy poco su futuro con él. Solo deseaba verlo con vida. Aceptaría perderlo en brazos de Alicia y no en brazos de la muerte.  
 
    Las noticias reseñaron el hallazgo del bote de Alicea Stiles a la deriva a más de mil kilómetros de distancia de tierra firma. Los equipos de rescate no se pusieron de acuerdo en dónde empezar a buscar los cuerpos. Las empresas contrataron a brigadas de rescatistas y hasta uno de los clientes de Stiles Corporation se prestó como voluntario para sobrevolar el mar en busca de ambos. Al encontrar el bote, lo llevaron al muelle para verificar si había escenas de violencia en el interior. Más bien dieron con los jamones en el refrigerador y la caja de regalos de la pareja lo que dio pistas de que Kelvin Andreu y Alicia Stiles sostenía una sólida relación sentimental de años.  
 
      
 
    En la isla Kelvin y Alicia estaba sumergidos en el raro salvajismo que los anidó en una trinchera de palmas. La barba de él era vistosa, mientras que el cabello de Alicia tenía nudos y arena que día a día se fueron petrificando más. No vieron barco, helicópteros ni aviones cerca. Era una de las aventuras más alocadas que había enfrentado jamás. Se hastiaron de beber agua de coco y agua de lluvia recogida en hojas.  
 
    Kelvin le enseñó a Alicia sacar fuego de las piedras y la madera. Comía pescado adobado con agua de mar y no cesaban de hablar sobre todo lo que haría si salía con vida de esa jaula oceánica en medio de la nada.  El hambre de comida gourmet los tenía embriagados de añoranza. 
 
    —Se nos olvidó que juntos nos pasan las cosas más descabelladas del planeta.  Esta vez rompimos el récord Alicia. 
 
    —Cierto, cada vez lo hacemos mejor. Alguien debe darse cuenta de que estamos perdidos —dijo ella con cansancio. 
 
    — ¡No te duermas por favor! Prometiste que me ayudarías a pescar.  
 
    — ¡Quiero una vaca! No quiero comer mariscos por un buen tiempo. 
 
    Alicia le estuvo raro no poder acercarse a Kelvin más allá de besos y abrazos. A falta de cepillo de dientes, se mantuvieron distantes.  
 
    —Alicia, no voy a pescar solo.  
 
    —Deberíamos inventar algo para que sea más fácil pescar. Se nos escapan de las manos. Creo que ya nos conocen, nos tienen miedo, saben que los vamos a devorar —dijo Alicia; su traje blanco le bailaba por los kilos perdidos, pero lucía igual de hermosa.  
 
    Perdieron la noción de los días en la isla. Dejaron de pensar en todas las responsabilidades que dejaron atrás al igual que los lujos.  Ya no importaba desesperarse por los asuntos que no podían resolver. Se ocuparon mejor de cantar las canciones que llegaba a su memoria. 
 
    Al tiempo encontraron que su ropa era algo simbólico y ya no les importaba caminar desnudos hasta tonar su piel de un hermoso color cobrizo. Parecieron cambiar de raza y de prioridades. Una vez perdieron las esperanzas de ser rescatados. Él se arrepintió de no haber nadado al barco y arriesgar la vida en el intento. Era otra vez una noche repleta de estrellas y Alicia estaba bajo ellas como la Eva del principio de los tiempos. Se excitó mucho con la desnudez de su cuerpo y sin escatimar a sentirse infiel. Rompió la rutina de la ternura con Alicia, para aceptarle su oferta de matrimonio. 
 
    —Alicia, casemos ahora mismo —dijo tomándola entre sus brazos y susurrarle amor eterno como si estuviesen en un altar genuino de catedral.  
 
    Ella hizo su juramento y se entregó a sus brazos para encontrarse con el mismo vigor que la estrenó en los tiempos que no sabía nada del amor. Daba igual morir allí. El tiempo dejó de existir. Era solo el día y la noche con ellos.  
 
      
 
    Natalia se resignó a olvidar a Kelvin. La guardó en su memoria como un amor fugado y profundo para darle espacio a Derek. No se le hizo fácil ganarse sus afectos. La vida debía continuar y asumió la presidencia de ambas empresas convirtiéndola en una sola. Ahora A S A. Andreu & Stiles Asociados.  
 
    Fue la manera de consolidar las responsabilidades, los empleados estuvieron de acuerdo en la medida y Natalia asumió las consecuencias de la iniciativa. No había sucesores y la fuerza laboral no podía ser desplazada. Andrea llevaba la nómina y dirigía la facturación para cumplir con los gastos operativos.  
 
    Todo iba bien en los negocios luego de cinco años de la desaparición de sus propietarios. Se hizo tradición orar por ellos y hacerle cultos para el eterno descanso de las almas sin en efecto habían muerto. Las esperanzas se habían perdido por completo. Se creó hasta leyendas sobre ellos y sus fotos reposaban con velas aromáticas en un altar que sus empleados mantenían con flores y poemas en honor a sus memorias. 
 
    — ¿Crees que están muertos? —preguntó Maite a Natalia un día que pasó por su oficina. 
 
    —No lo sé Maite, ya solo la resignación debe ser nuestra herramienta defensiva. Pensar en eso es pedir que me atormente. Cumplo con dar lo mejor de mí y punto. 
 
    — ¡Eres un sol! Si yo fuera el Presidente desaparecido, no sabría cómo pagarte la dedicación. Haz hecho un trabajo espléndido —Maite se sentó a su lado —. Eres una gran jefa. Estoy orgullosa de trabajar contigo. 
 
    —Lo mismo digo de ti.  
 
    —Lo que quisiera es ver fuera de tu rostro esa pena que te ronda. Me he dado cuenta; bueno, todos nos hemos dado cuenta de que te amargaste cuando Kelvin desapareció    
 
     Natalia bajo la mirada y se quedó pensativa. Ese viernes fue uno de vigilia, el sábado de preocupación, el domingo de celos y aquel lunes fue mortal porque Kelvin jamás se ausentaba y el ver su escritorio vacío era un aviso de desgracia inminente. Nunca se resignaron a poner lazos negros en la puerta de ninguna de las corporaciones. Todavía entendía que llorarlos por muertos era apresurado indistintamente. Dentro de sí no aceptaba la muerte como desenlace para Kelvin. Por algo las cosas pasaban y era mejor asumirlas sin miramientos.  
 
    Derek le propuso matrimonio a Natalia y aceptó con alegría. Aprendió a amarlo y a saber que cada amor es distinto al otro. No era precisamente el amor desenfrenado de las películas, pero le daba la tranquilidad de caminar de su mano, aceptarlo por sus atenciones y cariño. Era un hombre guapo, inteligente y maduro. Comprendía su trabajo y su apoyo era clave para sobrevivir a las largas jornadas.  
 
     
 
    Alicia abrió los ojos y vio un bote a lo lejos. Se paró e hizo señas entre gritos. 
 
    — ¡Despierta Kelvin! ¡Auxilio! —gritó a todo pulmón. 
 
    Los tripulantes del barco alzaron la mirada y la saludaron. Alicia corrió de un lado al otro con desesperación. Kelvin se puso de pie y gritó. 
 
    — ¡Ella dijo auxilio! ¡No estamos saludándolos idiotas! ¡Me cago en sus madres si no nos rescatan! 
 
    Los tripulantes se empeñaron en saludarlos y sacarles fotos. Fotos con cámaras profesionales. 
 
    — ¡Creo que son científicos o periodistas! —gritó Alicia emocionada. 
 
    Kelvin agitó sus brazos con histeria e hizo señales de que se aproximaran, pero desaparecieron rumbo al oeste. 
 
    — ¡Maldición! ¡No puedo creer que se fuera! ¿Qué clase de idiotas pueden suponer que estamos felices aquí sin carne ni agua de cañería? ¿Sabes cuántos partidos de béisbol me he perdido? Veo mi reflejo en el agua y parezco un cavernícola. Tú pareces Eva. ¡Eres mi Eva! Amor mío, de aquí no vamos a salir nunca. 
 
    — ¡No soy infeliz! Solo quiero las comodidades, pero no he sido infeliz ni un segundo. 
 
    —Yo tampoco he sido infeliz, pero necesitamos salir de aquí amor.  
 
     Esa noche quedaron en vigilia del horizonte delirando con volver a ver algún signo de vida humana encima del mar.  La espesura del diminuto espacio de tierra de los que eran dueños, los hicieron crear un habitad ingenioso. Había un riachuelo y árboles con frutas extrañas. Comían aves, carne de iguanas, cangrejos, mariscos y peces. Al principio de su estancia fueron víctimas de todo tipo de ahogo.  
 
    El mismo Kelvin soñaba que nadaba rumbo al bote contra, y el mismo, se alejaba más y más dejándolo en medio del mar abierto. Era un sueño repetitivo como si su propio inconsciente le recriminara su falta de acción esa fatídica noche de luna llena. De todas las mujeres que había conocido en su vida, estaba junto a una que se fusionó con la madre naturaleza de tal forma no se dejó vencer por la histeria.  
 
    Por su parte Alicia no dejó de culparse de todo aquello ni un solo día.  La belleza del lugar era imperiosa como ella. Ya se sabían los lindes y las costumbres de sus alimentos e incluyendo las bondades y agresiones de las mareas altas y bajas. Había hasta un idioma nuevo entre ellos a base de miradas para no espantar a los peces ni a las aves cuando iban de casería. De todos los hombres que conoció, ninguno podía garantizarle la supervivencia como Kelvin. Labraron hasta un sistema de acueducto para que el riachuelo viajara a su cabaña.  
 
    La necesidad de crear una vivienda segura, le dio destrezas para tejer paredes con pencas de coco y crear techos con trozos de rama. Las tormentas siempre les presentaban un desafío irritante y muchas veces tuvieron que vivirlas abrazados debajo de los vientos porque no había forma de sostener las frágiles estructuras de sus chozas. La cual armaban una y otra vez. El esfuerzo sobre humano y la dieta, les torneó los cuerpos prensados a los músculos. El tiempo se borró de sus cabezas y cada día era un feliz cumpleaños para ellos. Sobrevivirlos era el logro. Le pusieron nombre a las herramientas que se inventaron y dejaron atrás al mundo para no sufrir más. 
 
    Al principio ambos pensaron lanzarse al mar y nadar hasta ahogarse por tal de regresar a la civilización. En aquellos días, sus riquezas, metas y ambiciones, los contrariaban al extremo de gritarse mutuamente y maldecir el día que se conocieron.  
 
    El mismo Kelvin la miró con desprecio y le recriminó por dejarlo a la deriva.  
 
     No le habló por varios días y hasta dejándola a su suerte. 
 
    — ¿Ves lo que hizo tu capricho? ¡Míranos! Yo no quiero lastimarte pero tengo una novia a la que es probable no vuelva a ver. A lo mejor si salimos de aquí, ya todo por lo que hemos luchado ha desaparecido.  
 
    — ¿Tienes novia? Debiste decirme que tenías novia tan pronto me abrí como imbécil que soy a decirte que te amo, y con eso, nos hubiésemos quedarnos dormidos en la playa. ¡Pero no! Hombre al fin te quedaste callado para jugar con las dos a la vez. 
 
    — ¡Si te fijas no te he tocado! No te he tocado porque no me interesas tanto como salir de aquí. ¿Cuántos días han pasado ya? ¿Dime cuántos? Toma tus pengas de coco y déjame tranquilo. ¡No quiero verte ni aunque seas la única mujer del mundo! 
 
    Alicia se le abalanzó encima para caerle a golpes en un ataque de furia. 
 
    — ¿Por qué dijiste amarme también? Te tocaba decirme la verdad y no estaríamos aquí viviendo esto. ¿Quién carajo es tu novia que no te dio la fuerza suficiente para hablar y hacer valer la relación? Ese el problema contigo Kelvin; siempre quieres tener todas las opciones abiertas. ¿Estabas escogiendo? En el amor no se pondera. ¿A quién amas entonces? Era sencillo hablar y ya. Ahora entiendo porque no hemos tenido sexo y yo pensaba que estábamos en una especie de idilio espiritual. ¡Debí suponer que tenías mujer! 
 
    El abismo se abrió entre ellos a la semana siguiente de quedar náufragos. Estuvieron sin hablarse cada quien por su lado sin ánimos conciliatorios. Ella entró en una fase depresiva al otro extremo de la islita dispuesta a no verlo nunca más. Las semanas transcurrieron entre frustraciones y desesperación. Kelvin estaba dispuesto a dejar las cosas así entre ellos. Natalia ocupó su mente de tal forma, que odió a Alicia con toda su alma al verse inmerso en medio de la desolación. El romance en esencia solo les duró una noche. Al verse varados, se recriminaron al punto de faltarse al respeto y caerse a cachetadas entre sí, sin ley ni orden.  
 
    —Te odio Kelvin —fue lo que gritó al correr descalza al otro extremo. 
 
    — ¡Yo te odio más Alicia!Mis padres tenían razón. ¡Eres mi perdición, mi ruina y mi castigo! ¡Maldita seas! 
 
    Alicia se alojó en la espesura de la vegetación entre llantos. Las cosas cambiaron entre ellos al borde de recrearse el infierno aquellas primeras semanas de adaptación. Lejos, monte arriba, se escondió dispuesta a morir antes que hablarle.  
 
    Él se miró el ojo morado en el riachuelo y lloró mucho al saberse perdido allí con alguien que ya no significaba lo mismo a partir de la circunstancia. La tensión les ganó y solo necesitaba la ayuda de la suerte para salir de allí con vida.  
 
    Alicia hizo sus fogatas en la distancia y parecía irle bien, mientras él seguía sus propios rituales de supervivencia sumido en el peor mal humor. Los días en silencio eran enloquecedores. Kelvin rugió como bestia cuando no lograba pescar nada en la orilla y sus maldiciones se iban al eco de una manera aterradora. Alicia le tomó miedo al verlo como loco tirando piedras al mar y gritando auxilio. No pasaba un alma. Ella encontró en las piedras caracoles y ostras que consumió tentada de romper sus votos de silencio para convidarlo. El orgullo se interpuso entre ellos, ella no se reponía de los gritos de repudió que le dio hace muchos palitos de días atrás. Se ocupó de llevar la cuenta hasta que las lluvias la hicieron correr temerosa y el resfriado la tumbó a la fiebre que debió penar sola. Incluso, temió morir. En esas fechas Kelvin dudó al verla tirada debajo de un árbol. No quiso si quiera pronunciar su nombre, pero al verla tan quieta se dignó a acercarse a paso lento. Estaba dormida y respiraba con dificultad. La dejó así, pero al caer la tarde. Volvió a acercarse y tocar su frente hervida. Encontró que tampoco se perdonaría dejarla morir y la recogió de la arena para llevarla al riachuelo a bajarle la temperatura casi al punto de inconsciencia.  
 
    —Estás muy mal. ¿Qué es lo que sientes? —preguntó Kelvin con la voz entrecortada.  
 
    Ella no pudo contestarle apenas encontró fuerza para dar un susurro. La zambulló en el agua sosteniendo la en brazos mientras abrió los ojos para mirarlo entre lágrimas.  
 
    — ¿Qué día es hoy? —fue lo que dijo.  
 
    —Creo que miércoles y qué importa. ¿Qué fue lo que comiste? 
 
    —Ostras. Hay otras en los peñascos. Me enteré en el pie un erizo. Me duele mucho.  
 
    Kelvin revisó su talón y al ver el punto negro la llevo a la orilla para sacarlo pese a sus gritos.  
 
    —Por eso es la fiebre. Te repondrás y te bajo la temperatura —Kelvin la miró con seriedad. Al verla tan delicada decidió bajar sus niveles de coraje para garantizar su recuperación.  
 
    Al cabo de tres días ya comía por sí misma y no le importaba comer las cosas crudas después que pudiera aderezarlo con agua de mar. La espuma seca de la orilla le servía de adobo. Caminaba coja por estará acostada tanto tiempo. Ya Kelvin dejó de mirarla con coraje para entender que no había remedio. Sobrevivir a la desolación era más llevadero con un cambio de actitud. Dejó de actuar como víctima de la situación para entrar en su fase de liderado, eran ellos contra la naturaleza. Así emprendieron una nueva fase de redescubrimientos con su entorno. 
 
    Las reglas cambiaron al igual que sus vidas. La isla no podía ser vista como cárcel, ya era pertinente verla como hogar y cambiar las estrategias. Al recuperar el ánimo y abandonar la palidez de los labios. Alicia comenzó a ser útil al compartir sus hallazgos. Encontró un hueco entre las piedras que bien podría servir de refugio ante el mal tiempo. Había demasiados insectos indeseables como para poder entrar a ese espacio sin que las fobias los horrorizara. Aun sin recuperar el fenómeno de verse de otro modo. Trataron de aplanar las irregularidades de la tierra las aplanar el interior y crear un piso pulido con el barro que estaba al fondo del riachuelo. Tal y como lo conceptualizaron y funcionó. Al fin tenían un piso que asemejaban la suavidad de una loseta. El calor de los cuerpos se almacenaba allí y las noches mejoraron. Dejaron a un lado las pencas y lograron del diminuto hueco hacer una madriguera muy acogedora. Ideal para dejar el chisme a un lado y mirarse con serenidad.  
 
    —Alicia, no es cierto que te odie. 
 
    —Lo sé. Basta con odiarme a mí misma. No creo que nos encuentren. Es increíble lo lejos que llegamos. 
 
    — ¿Tienes idea de cómo se llama estas tierras en el mapa? 
 
    —No. No tiene nombre. Ni siquiera hay fósiles de dinosaurios. No hay marcas de antecesores indígenas si quiera. Es para que te conste que aún hay lugares vírgenes sobre el planeta.  
 
    —Entonces: ¿somos los únicos seres humanos que tocamos estas tierras? 
 
    —Casi me atrevo a decir que sí, Kelvin.  
 
    La luz de la luna entró por el hueco del espacio creando un efecto esplendido de esos que maquillaban el rostro de Alicia. Él se arrinconó a su esquina suspirando por la suerte que le había tocado vivir. Allí estaba ella con su mirada reflexiva inflada de culpas. La haló por el brazo para acostarla a su lado a modo de reconciliación. 
 
    —No te odio. Quiero que te quede claro.  
 
    Volteó la vista hacia él para tropezar con su rostro y sonreírle.  
 
    —Tampoco me amas —dijo con pesadumbre —. ¡Está bien! Todo esto es un giro inesperado. Ahora siento que debí vivir de otra forma. Siempre me irrumpiste. No debiste quedarte cerca de mí nunca. Esto no estaba en mis planes. No estaba en mis planes imponerte mi presencia.  
 
    —Lo sé. También sé que yo sí te impuse la mía. Creo que en el fondo buscaba vengarme de ti Alicia. Vengarme la desolación y el corazón helado que me dejaste. Cuando eras joven no eras la mitad de lo sincera que eres ahora mismo.  
 
    —Nos toca hacer las paces y tratar de no matarnos entre nosotros mismos.  
 
    Alicia se acomoda en su pecho.  
 
    — ¿Por qué uno nunca logra vivir la vida que planifica?  
 
    —Yo planifique mi vida contigo. ¡Qué irónico! En mi mente alguna vez tuve la visión de pedirte matrimonio para que pudiéramos hacer nuestras aventuras en ley y limpiar la reputación que te hice. No sé qué nos debemos de otra vida.  
 
    —Olvidemos todo. Nos toca cazar lagartijos hasta que la muerte nos separe.  
 
    —No suena romántico para nada. 
 
    Al fin Kelvin abrazó a Alicia entre sus brazos. 
 
    —Hagamos está obligada convivencia menos insufrible. Creo que ha pasado cerca de un año ya. 
 
    — ¿Un año? Yo creo que más. Perdí la cuenta de los días. ¡Ya qué importa los días! Contigo ninguno es igual al otro.  
 
    Kelvin se sentó para mirarla fijamente y besarla a sus anchas.  
 
    — ¡Claro que eres importante para mí! Dejemos que fluya. Fuiste mi idea una vez y ahora no sé nada de futuro. Entiendo que no existe futuro más allá de casar langostas. ¡Y está bien! Entonces este era el maravilloso futuro que soñamos después de todo.  
 
    — ¡Abrázame! Sabes que si salimos de aquí todo sería diferente de todos modos. No te culpo. Quiero que no sea un infierno —Alicia lo besa con desenfreno.  
 
    Adaptarse al otro de forma tal de codepender para todo fue parte del ritual. Toda la isla para ellos en la hostilidad de la naturaleza. Dejaron las inhibiciones para volver a ser esos mismos alocados que se revolcaron en la arena.  
 
    De la mente sacaron las culpas, los apegos al pasado y las implicaciones de sabotear el habitad con hostilidades. Libres como siempre lo añoraron en esas primeras etapas de la vida. Alicia sobre su regazo apoderándose de las sensaciones y limpiando los recuerdos de cualquier otra. Ya no había otra ni haría preguntas para saber quién estaba antes. No deseaba infestarle el pensamiento con anhelos que le dieran una mala atmósfera a su relación. Había que entender el día a día de una forma centrada.  
 
    La educación que recibieron no fue suficiente para lidiar con las picadas de los insectos. Mantenerse sanos se hizo norma y se casaron en su ritual privado con la certeza de crear un paraíso contra todo pronóstico. La experiencia con las nubes les hizo leer el cielo sin saber el nombre científico de las cosas. Los años estaban marcados por la longitud de la barba y el cabello de Alicia que rebasaba la cintura y aprendió a peinarlo con los esqueletos de los peces.  
 
    Olía al mar y se habituaron a eso sin dejar que la guerra de sus diferencias le quitara el reflejo de amarse. Amarse hasta la desesperación, hicieron su tribu entre ellos. Corrieron por los alrededores en plena victoria cuando lograban la pesca del día y se empalagaban con ostras para elevar el fosforo que aumentaba su libido hasta perforar el silencio de las olas con orgasmos ruidosos.  
 
    Estaban totalmente habituados a estar en ese aislamiento que poblaron de aventuras marinas. Eran enemigos de los pelícanos que deseaban la vida fácil y no escatimaron en robarle los peces que caían en la chaqueta de Kelvin. Las ropas con la que llegaron a la isla se hicieron tiras útiles para sobrevivir. Discutía por frivolidades de haber comido más raciones de alimentos que otros, pero acababan enredados en excitación haciendo el amor en el mar como remedio al ocio de tal forma que ya eran uno sin sombras de nadie. 
 
     
 
    La noticia de la existencia de vida en una isla desierta corrió por las redes sociales. Natalia buscaba se topó con la noticia al ver una rara foto en la revista National Geographic. Allí una pareja cobriza daban señas al lente y quedó sin aliento cuando reconoció tras la espesa barba el rostro de Kelvin. 
 
    Llamó de urgencia a Maite y Andrea a la oficina. 
 
    — ¡Quiero que vean esto! —les mostró la pantalla de la laptop. 
 
    Andrea lanzó un grito que llamó la atención de todo el mundo y en cuestión de segundos la oficina de la presidencia se llenó de gente.  
 
    — ¡Se parece! Esa esa se parece a Alicia —dijo Maite ignorando el desnudo de su esbelta jefa.  
 
    Evidentemente más delgados y fibrosos, pero indiscutiblemente eran ellos. 
 
    — ¿Qué diablos pasa con el mundo? ¿Cómo es que sacan una foto sin confirmar si esas personas son o no náufragos? —cuestionó Natalia ordenando llamar a la redacción de National Geographic. 
 
    Andrea llamó a la guardia costanera y a la policía para informar los hallazgos. 
 
    —Natalia, yo sabía que estaban con vida. Mi corazón me lo dijo mil veces —dijo Andrea movilizando a todo el mundo para iniciar un plan de rescate. 
 
    — ¿Dónde rayos es esa isla? 
 
    —No lo dice con claridad el artículo —dijo Maite con impaciencia, pero la calidad.  
 
    —Realmente las cosas que nos pasan a nosotros, no le ocurre al resto del mundo —dijo Natalia con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    La movilización de las autoridades fue inmediata. La redacción de National Geographic aseguró que era muy peligroso aproximarse a los indígenas de las islas salvajes. Ellos mismo fueron amenazados por el gobierno para no ventilar sus hallazgos y estaba determinantemente prohibido entrar sin permisos a los lugares restringidos. 
 
    —Me importa tres carajos las restricciones —gritó Andrea sin importarle sonar grosera a la jefa de redacción —Esa foto publicada en sus redes y revista de volumen no me acuerdo cuál, son la evidencia de que los empresarios Kelvin Andreu y Alicia Stiles están con vida. ¡Por favor! Diga las coordenadas para que puedan rescatarlos.  
 
    Los noticieros reseñaron el rumor como la noticia del día. Así entraron en una búsqueda sin rumbo preciso hasta toparse con la montaña y al oeste del mar Atlántico. Alicia oyó el ruido de las aspas de un helicóptero que sobre voló insistentemente sobre la isla. Siempre dejaron las rocas en la orilla de la playa con las siglas SOS y al escuchar Kelvin y ella permanecieron inmóviles sin saber si sufrían de una alucinación. Ya había olvidado el asunto de ser rescatado hace muchas lunas atrás. Daba igual morir allí, estaban acostumbrados a su vida como si la misma naturaleza los educara para no perecer. 
 
    Las voces se repartieron por los alrededores y ambos se miraron perplejos sin saber si sonreír o llorar. No podía moverse de la madriguera porque no sabían si en efecto deseaban abandonar todo aquello para volver a la civilización que ya estaba descartada hasta de sus memorias. 
 
    — ¿Quieres volver? —preguntó Kelvin en un susurro. 
 
    — ¿Tú quieres volver? — Alicia le devolvió la pregunta. 
 
    Kelvin la miró a los ojos y sonrió con la certeza de que era algo demasiado imposible de decidir por sí mismo.   
 
    —No. No quiero saber de nada más. Ya lo olvidé, aquí estamos bien después de todo. ¡Dime tú! 
 
    Antes de poder decidir, un soldado asomó su cara a la madriguera y al verlo lanzó un grito de felicidad. 
 
    — ¡Los encontré! —dijo extendiendo su mano amistosa. Alicia la aceptó para develar su cuerpo desnudo y cobrizo.  
 
    El cabello tapaba sus senos y una falda de hojas la recubría. Agradeció a los hombres su labor. Kelvin salió del interior con el cuerpo delgado, pero musculoso como alguien que vive encerrado en un gimnasio.  
 
    — ¿Qué día es hoy? —preguntó Kelvin para saber si la apuesta de los cálculos la ganó Alicia o él. 
 
    — ¿Qué día crees que es? 
 
    —Tal vez puede que sea miércoles.  
 
    —Es lunes 26 de octubre de 2023. ¿Es usted Kelvin Andreu? 
 
    Kelvin lo mira a los ojos con esa imposibilidad de creer que había transcurrido cinco años. 
 
    —Así es señor y ella es mi esposa Alicia. ¿Qué procede ahora? —dijo aferrado a ella. 
 
    — ¿Quieren irse a casa o ya están en su casa? —dijo el soldado al ver cómo se habían adaptado a todo aquello. 
 
    —Claro que estamos en nuestra casa. Cualquiera que viva todo esto lo entiende, y si no lo entiende, pues mueres —dijo Kelvin tomando a Alicia de la mano. 
 
    Subieron al helicóptero con la certeza de amar todo ese paisaje que les dio la posibilidad de sobrevivir. Kelvin le susurro a Alicia al oído. 
 
    —Si no podemos con el mundo, regresamos, pero mejores equipados y con semillas para no pasarla tan mal. 
 
    Alicia sonrió con la certeza de que volvería. No había forma de hacer que la civilización fuera tan a favor del amor como aquella isla donde se liberó de la rival a la que jamás preguntó el nombre. 
 
    Los periodistas estaban encima de la pareja, las preguntas volaron por doquier. No encontraban como caminar por esa hilera de curiosos. Miraron a la civilización con ojos maravillados y viendo a la moda que parecía retroceder más que avanzar. El primer rostro que Kelvin vio en el aeropuerto fue el de Natalia con su cara dulce llena de lágrimas que le inflaron el pecho de alegría. Al verla levantó la mano en un saludo de pena. Pena por ambos porque no sabría vivir sin Alicia de ningún modo.  
 
    La certeza de estar con la mujer correcta fue probada pez a pez, luna a luna como si las casualidades de la vida le hubiese puesto el amor desde la cuna. Era ella y punto. Bajó de su mano sin dudar un segundo en soltarla. Natalia giró el aro de matrimonio en su dedo y no se le ocurrió dudar de Derek. Así resultaron las cosas por fuerza mayor. Maite corrió hasta Alicia para abrazarla fuerte y llorar al verla. 
 
    —Jefa…oré todas las noches por que estuvieran bien. ¡Todas!  
 
    Andrea se fundió en un abrazo maternal con Kelvin y besó su frente como si un hijo prodigo llegara a la casa. Kelvin no pudo aproximarse a Natalia, estaba conmovido con el recibimiento. Solo le sonrió a lo lejos. 
 
    Al entrar a la firma luego de ir por los medios de comunicación a celebrar entrevistas y ser la noticia del momento. Alicia y Kelvin entraron a la firma para toparse con los altares. Altares que evidenciaban lo amado que eran para sus empleados. Se impresionaron con la fusión que hizo Natalia para asegurar a las empresas y ambos estuvieron de acuerdo de que fue brillante hermanarlas para evitar que la operación cayera. Estaba exhaustos de tanto sonreír y abrazar gentes.  
 
    —Ahora es que sé cuánto significo —dijo Kelvin al ver sus fotos en el vestíbulo.  
 
    Ellos se sentían extraños en su propio imperio. Admitieron que Natalia Davis era una excelente gerencial y no salieron del asombro al ver cómo elevó las ganancias de ambas empresas y supo sacar rendimiento de los activos. 
 
    — ¡Creo que Natalia es la gran heroína! Admitamos que es como si fuéramos nosotros dos dentro de ella. No hay detalles fuera de lugar —admitió Alicia con la boca abierta.  
 
    Fueron a la oficina y Alicia no pudo más que abrazarla fuerte y mirarla a los ojos por primera vez para solicitarle el perdón. 
 
    —Me equivoqué contigo todo el tiempo. Nunca desarrollé tu madurez. Papá me lo gritó muchas veces y es cierto. Tú debiste ser mi hermana, nunca empleada, sino mi hermana.  
 
    Natalia sonrió con deseos de decirle que Kelvin debió entonces el cuñado porque los eventos habían interrumpido su historia de forma tal que la angustia y la amargura fue parte de sus herramientas de oficina. 
 
    —Lo sé Alicia. Eso fue lo que pensé. Corregí todo lo que pude y solo vigilé por el equipo. Eso fue lo que don Oscar nos enseñó: “Una empresa no es solo el capital que genere sino el cuidar porque la fuerza no se diluya” —dijo citando al viejo. 
 
      
 
    Al cabo de varias semanas, el encuentro con Natalia fue inminente en el ascensor. Kelvin sonrió porque no se le hizo fácil dirigirse a ella por iniciativa propia. Era pertinente saber si estaba en disposición de sincerarse. Natalia se volteó a él para mirarlo de frente con una sonrisa franca. 
 
    —Señor Presidente ahora es una celebridad. Todo el mundo quiere conocer su historia y deberíamos organizar su itinerario —dijo a modo de broma. 
 
    —Veo que te casaste —miró el anillo que traía en el dedo. 
 
    —Sí, me casé con Derek y fue excelente decisión. No iba a echar mi vida a la nostalgia. Te daba por muerto. 
 
    —Me alegro que lo hicieras. Yo también me daba por muerto. Alicia y yo estamos agradecidos de todo lo que hiciste.  
 
    —Ya me lo han dicho mil veces. Todo está bien. Me encargué de que así fuera. ¿Qué harán ahora? —pregunto con una sonrisa en los labios. 
 
    —Alicia es mi mundo. Así como gira este, gira ella en mí de una forma absurda. No puedo explicarlo pero supongo que es destino. 
 
      
 
    El ascensor se abrió y Derek estaba de frente con una sonrisa para su esposa. Natalia los presentó y el apretón de manos fue sólido. Así como la aceptación de todo. Alicia estaba al fondo con su habitual elegancia hablando por celular. El aprecio a Natalia la hizo bajar sus antiguas rivalidades era increíble tenerse como familia que pasa por una prueba de amor sin precedentes.  
 
    Natalia amaba a Derek de otra forma, pero su amor y lealtad no tenían tambaleos. Estaba segura de haber hecho todo bien como era su costumbre.  
 
    La boda de Alicia fue recrear la misma escena de la playa. Ella con su traje corto blanco, descalza con el cabello lleno de flores. Él con una camisa ligera blanca y unos bermudas descalzo frente al ministro y el amar. 
 
    Allí mirándose a los ojos para recorrer todo lo vivido como se supone que ocurra en los segundos de la muerte. Unidos por fuerzas que ellos mismos no pudieron controlar. Los empleados de ambas corporaciones siempre supieron que acabarían juntos porque no había otro desenlace posible para dos aventureros que aprendieron a leer las horas con solo mirar al sol.  
 
    Los días en la isla fueron indiscutiblemente tan emocionantes y desesperantes como los que vivieron estando en tierra firme. Estaban considerando hacer una película de su historia. Al fin de cuentas no había nada que ocultar excepto el nombre de la penúltima mujer que tuvo que lo llevaría a la tumba para no causarle malestar a ninguna. Natalia estaba entre los presentes. 
 
    —Me gusta el ambiente de trabajo de tu empresa amor —dijo Derek al oído. 
 
    —Es más que una empresa, es una fábrica de vivencias increíbles que marcan la vida. Se nos hace muy difícil contratar gente nueva cuando estamos tan compenetrados en hermanarnos. Creo que lo mejor que hice fue enmendar la regla trece del reglamento. Sino enmendaba ni el señor presidente ni la señora presidente podrían casarse. Así como cliente y ejecutiva tampoco —Natalia apretó la mano de su esposo con apego. 
 
     
 
    Nada que ver con la mujer que sufrió un colapso nervioso en la casa de su novio cuando pasaban los días sin saber nada de él. Iba a olvidar las depresiones que convaleció en el sofá de Kelvin cuando lo daba por muerto y no le dio la gana de que nadie se resignara tanto al hecho.  
 
    Esos eventos de furia y llantos desgarrados, jamás se lo confesó ni a Mabel. Fueron días duros en donde tomar las riendas de las emociones se hizo la única forma de sobrevivir a la incertidumbre. Sobrevivir a sus propios quebrantos hizo de Natalia una excelente líder empresarial en instancias que solo deseaba arrancarse el dolor del pecho de no saber nada de su novio.  
 
    Luego de doblegarse al quebranto encontró la fuerza necesaria para salir de su crisis. Ella misma conocía la receta del olvido y lo que el excesivo trabajo liberaba a la mente de la propia autodestrucción en la que se vio tentada a caer cuando se supo solo con su pérdida. Solo su mejor amiga conoció el calvario y le dio el valor de abrirse al amor otra vez. A Derek le costó trabajo ese primer beso porque un alma cerrada es un reto para la inteligencia de cualquiera. Así fue que la encontró en su camino. Estaba inmersa en una coraza impenetrable y sacarla de la amargura fue un tramo escabroso. Ambos aprendieron a sacar del camino el abismo de Natalia y sus renuencias al amor. Esperar por Kelvin era un acto de estancamiento. La vida debía seguir porque es un turno espléndido en donde negarse a completarlo por otros es un acto de vil negligencia. 
 
    Natalia se lo juró a Dios, que era mejor verlo con Alicia vivo que verlo muerto en una camilla de rescate. Solo ella supo su conversación secreta con el creador del mundo. Si existía, debía apiadarse de ella porque verlo muerto era un castigo que no se merecía. Lo ofrendó al universo en un susurro. Una de esas noches que estaba harta de llorar. 
 
    “Dios, oye mis ruegos. Ten piedad de mí que ya no puedo más con mis angustias. ¿Dónde está Kelvin? Protégelo, líbralo de todo mal y haz que sobreviva a todo.” 
 
    Sus oraciones recitaban el espacio y se sumaban a la protección de algún modo. En el mismo instante que Natalia oraba, Kelvin estaba en un peligro inminente. Como aquella ocasión que se golpeó la cabeza con una roca al lanzarse al agua y el mar lo escupió a la orilla. 
 
    “Busca a tu ángel protector señor para que Kelvin se levante de sus caída. Protégelo señor”. En ese mismo momento del rezo Alicia era ese ángel que lo haló por los pies para salvarlo de ser arrastrado por el oleaje.  
 
    La isla era una jaula llena de trampas. Nunca pensaron en ser rescatados y tampoco suplicaron ayuda a ninguna divinidad porque desconocía de esas cosas. Estaban sumergidos en despertar los instintos de su propia naturaleza dormida. Tal y como la civilización apaga la necesidad de entender el lenguaje de la tierra.  
 
    Natalia los vio en el altar como si su pesadilla ya no le causara tanto miedo. Eran después de todo el uno para el otro. Desde los días que los veía correr con total irresponsabilidad por los pasillos de Stiles Corporation, amándose como fieras hormonales sin respetar a nadie. Ya los daban por incorregibles el personal de seguridad. Eran como salvajes desde siempre porque correr, brincar y reír a carcajadas fue lo que siempre hicieron desde el primer día que se vieron en el colegio. Destinados, porque ella misma lo sentenció así el día del simposio cuando se supo demás entre la multitud. Alicia marcó demasiado fuerte el carácter de su hombre. Demasiado casi convirtiendo un algo de su pertenencia a nivel inconsciente. Estaba bien que viviera a sus experiencias con otras mujeres. Estaba segura de sí de una manera que rayaba en la soberbia. Amar así no lo logra todo el mundo. Natalia no iba a poder sacar esas memorias que no eran del todo normales en cualquier pareja.  
 
    Alicia y Kelvin estaban destinados. Eso pensó Natalia al verlo jurarse amarse, respetarse en la riqueza y la enfermedad. Esos juramentos estaban más que confirmados y certificados por las cicatrices que llevaban en el cuerpo. La isla desierta y el contar solo el uno del otro era teóricamente lo que debía existir en un matrimonio saludable. La isla misma era la metáfora de la vida en pareja. Esas mismas bestias que aterraron a Alicia en las noches e hizo que Kelvin se pusiera de pie en la oscuridad para pelear por ella contra los temores. Así debía ser el matrimonio, buscar los peces con las manos para lograr un hogar así no hubiese recursos. Estaban probados porque el mismo le espantó el delirio y la muerte de su lecho cuando se enfermaba y no le importó limpiar su trasero en el arroyo. Eso era lo que todo hombre y mujer debería lograr de sus relaciones.  
 
    Alicia y Kelvin estaban descalzos en sus bodas porque sobre sus pies llevaban el recuerdo de cada peñasco saltado tomando la mano del otro. Apretar su mano para no dejarla resbalar y ella darle la suya para que fuera a paso firme. Verlo unirse fue entender que el amor es algo viciado como muchas veces la oyó murmurar a sus colegas en la oficina en conversaciones feministas. Cierto que era viciado. Natalia misma se confundió muchas veces al creerlo una extensión del sexo cuando era una extensión del oxígeno. Ese amor lo entendió al verlos en el altar jurándole en papeles legales cuando la ley estaba en la selva que enfrentaron con éxito por cinco años. 
 
    La voz del ministro los declaró oficialmente marido y mujer. El bote estaba en el muelle y como los locos que eran volvería a casa. La isla verde de costas anchas y espesura rocosa abrió sus costas en el horizonte. El ancla estaba firme y las autoridades avisadas de que los Andreu iría a pasar su luna de miel en donde aprendieron a darse cuenta que el amor no eres un ramo de flores ni una caja de chocolates e incluso el sexo más exquisito. Era saber lo que uno significaba para el otro y qué sería del otro sin el otro. Así en el trabalenguas las olas los recibieron como Adán y Eva en su día.  
 
     La orilla, el beso, el ancla bien puesta en la arena. ¿Qué mejor lugar para la luna de miel que una isla desierta? 
 
    — ¿Estamos locos verdad? —preguntó Alicia tumbándose sobre él. 
 
    —Creo que sí, pero eso es una buena noticia. Somos noticias, nadie puede detenernos. Ponte a pensar Alicia, hemos logrado todo. Hemos hecho lo que no da la gana. Encontramos tres mundos distintos. 
 
    —Cierto, esta isla, el que creamos nosotros en la civilización y el verdadero que es revolcarnos por la playa a hacer nuestros picnics. 
 
    No, no iban a quedarse a vivir entre las iguanas, se le fuera a mirar los atardeceres de varios días a modo de nostalgia.  
 
    — ¿Cómo se llama esta isla? Debemos ponerles nombre.  
 
    —No seamos tan territoriales. Deja que la Isla sea anónima y salvaje como nosotros —Kelvin besó a su esposa y la halo por los pies para darle un chapuzón en las aguas azules. 
 
      
 
    Antes de alguna vez imaginar vivir algo tan increíble. Alicia dudó de si debía o no creerse enamorada de Kelvin. Lo supo al momento que bailó con él. Supo que había que raptarlo de la normalidad. Estaba empezado a olvidar la adrenalina de ser espontáneo. Se puso debidamente combativo y usó los negocios para asfixiarla y darle castigo por ser abandonado. Ni siquiera él mismo fue consciente de su venganza y niveles de crueldad. Fue un momento importante tomar la decisión para de si dar el paso o no. Ella tenía los álbumes de fotografías abrumando su alma y el vació de dejar ir a Kelvin la estaría aniquilando de por vida a sí se lo negara.   
 
    Lo hizo mil veces por los pasillos repitiendo hasta el cansancio que Kelvin Andreu ya no significaba nada para ella. Lo decía tantas veces solo para combatir esa batalla interior de estar desairando su tiempo en banalidades. Ella no correría tras un hombre, solo le cumplió con devolverle las memorias y tomar la valentía de confrontar sus sentimientos para no sentirse en parálisis emocional.  
 
    —Te amo Alicia —dijo Kelvin sujetándola por la cintura mientras contemplaban el ocaso. 
 
    —Yo también te amo Kelvin. Creo que esas gestiones son las únicas que importan después de todo. 
 
    —Eres mi todo Alicia. ¡Lo admito! —Kelvin la abraza fuerte y la besa.  
 
    —Lo sé y ahora hasta tenemos escritura. Podemos usar el certificado de matrimonio para avivar la fogata —dijo Alicia abrazándolo entre risas. 
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